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			Los cielos están vacíos 
porque todas las almas han desaparecido.

			Ahora les toca a los infiernos.
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El espectro sombrío
destrozado


			REVEN

			Uno podría pensar que secuestrar a una reina es tarea fácil para un Espectro Sombrío.

			Teniendo en cuenta que cuando rapté a una princesa en este mismo palacio nadie me detuvo, debería serlo. Pero eso fue antes de que Eidolon, el rey de Tyndra, viniera a vivir aquí. Él es la razón por la cual, en lugar de utilizar mi poder sobre las sombras para llegar hasta ella sin que nadie me vea, me encuentro en una habitación olvidada en la parte superior de unas escaleras oscuras que conducen a una cisterna subterránea. Si utilizara mis sombras, él lo sabría.

			Al ser mi creador, el rey también puede utilizarlas.

			–Que la Diosa me ayude –susurra una voz en la oscuridad y, por un largo segundo, pienso que se trata de ella.

			Meren.

			Mi corazón vuelve a latir con fuerza mientras escucho con atención, esperando y esforzándome por volver a oír esa voz, por asegurarme de que realmente ha sido ella.

			Nada. 

			Mi último atisbo de esperanza sale de mi cuerpo en un suspiro. ¿A quién pretendo engañar? No tengo tanta suerte. No es el único susurro que oigo. La mayoría de esas voces no son buenas.

			Tampoco creo que haya sido una de las sombras de Eidolon, los fragmentos malignos del alma del rey que llevo en mi interior. La voz habría sonado como la mía, porque yo también soy una de esas sombras. La que logró escapar. La que se enfrentó a él.

			Puede que haya sido algún extraño desesperado que estuviera gritando para pedir ayuda. Los oigo todas las noches. Sus voces provienen de los seis dominios de Nova: son personas sin esperanza que susurran plegarias en la oscuridad, pensando que nadie las escucha. Pero las sombras transportan sus palabras hasta mí. Antes iba a buscarlos –los Desvanecidos, tal como los llamaba la gente– y me los llevaba a la seguridad del bosque Umbrío para que tuvieran la oportunidad de comenzar una vida nueva. Pero el bosque Umbrío ya no es un lugar seguro. Ya no puedo salvar a nadie.

			«Patético». Una nueva voz suena dentro de mi cabeza. Esta la reconozco porque proviene de mi interior. Se trata de una de las sombras de Eidolon. «Si no puedes salvarlos a ellos, ¿por qué crees que podrías salvarla a ella?».

			–Cállate –murmuro.

			Eso hace que despierten las demás sombras del rey. Sus voces se entremezclan dentro de mi cabeza y se difuminan conforme hablan las unas sobre las otras. Esas capas horribles que hay en mi interior luchan por salir cada segundo de cada hora de cada día. Si fallara mi control sobre ellas, las sombras de Eidolon enterrarían sin remordimiento mi conciencia en las profundidades de mi propio cuerpo y tomarían el control. Y no me gustaría saber lo que pasaría si eso llegase a suceder.

			Cierro las manos en puños y obligo a las sombras a retroceder.

			Funciona, al menos, por ahora.

			Por suerte, Cain, que está conmigo aquí abajo, no parece darse cuenta de nada de lo que ha pasado. Está demasiado cabreado por lo que estamos a punto de hacer.

			En la historia de las malas ideas, la de secuestrar a la supuesta reina del dominio de Aryd bajo las narices del poderoso rey con el que todo el mundo piensa que está casada, se encuentra en lo más alto del podio. Sobre todo, cuando ni siquiera puedo utilizar mis poderes.

			Pero es lo mejor que se nos ha ocurrido.

			Me niego a perder un segundo más en sacar a Meren de ahí. Me he escondido durante lo que me ha parecido una eternidad, esperando, y he pasado cada arduo y tortuoso segundo sanando las heridas que sufrí en la última batalla contra el rey. La batalla en la que perdí a Meren. 

			Nos han dado caza durante todo el camino. Hemos tenido que evadir constantemente a los soldados de Eidolon, moviéndonos por todo el maldito dominio para mantenernos fuera de su alcance. Prácticamente todos y cada uno de los coloridos desiertos de Aryd y sus paisajes han conocido a nuestra banda de inadaptados fugitivos desharrapados. Los hombres del rey han atacado sin piedad.

			Y, por supuesto, yo guardo las sombras de Eidolon y unas cuantas cosas más que quiere recuperar en mi interior.

			Pero él también tiene algo que yo quiero recuperar. 

			A mi lado, Cain suelta una risilla irónica.

			–Esto será una broma, ¿verdad?

			Aprieto los dientes.

			Después de todo el tiempo que he pasado en el desierto, la arena infinita y el calor complementan mi idea del séptimo infierno, pero después de tres semanas viajando juntos nosotros dos solos, el octavo es ver la desagradable mueca de Cain todos los días.

			–Por si no te habías dado cuenta, yo no soy muy de bromas.

			Cain refunfuña algo en voz baja y clava la mirada, con una expresión dubitativa, en el agua oscura a la que conducen las escaleras.

			–A ver si lo he entendido bien. Quieres que confíe en ti para entrar en el palacio a nado, a través de un oscuro laberinto subterráneo que solo has utilizado una vez. Una vez. Y esa única vez tú no tenías el control sobre tu cuerpo y no podías ver nada en la oscuridad absoluta; la única que realmente conocía el camino era Meren. ¿Lo he entendido bien?

			Ya hemos discutido esto. Muchas veces.

			–Sí.

			–No. –Cruza los brazos y aprieta la mandíbula en un gesto tozudo.

			Clavo los ojos en Cain. Está a principios de la veintena, como yo, y aunque somos igual de altos, su cuerpo es más larguirucho y esbelto gracias a que creció en el desierto. Tiene el pelo negro y los ojos casi del mismo color. Es un tío que se ríe mucho cuando no está entre enemigos, cosa que soy para él.

			Mi relación con Cain es... complicada.

			Meren nos envió con él en busca de protección. Al ser hijo del zarif Cainis, que lidera un zarifato de Caminantes –un pueblo nómada y orgulloso que prospera en el desierto–, podía ofrecernos una protección única. Este hombre es la auténtica razón por la que los Desvanecidos que trato de proteger, la hermana gemela de Meren, Tabra –que técnicamente es la verdadera reina de Aryd– y yo no estamos muertos todavía. Cain nos ha dado refugio a todos mientras ponía a su propio pueblo en peligro.

			Debería respetar a este hombre. Sentirme agradecido.

			Pero no lo soporto.

			Lo odio porque conoce a Meren de toda la vida y la quiere para él. Lo odio porque ha pasado años con ella, unos años en los que podía verle la cara o tocarla cuando lo único que tuve yo fue su voz en la oscuridad suplicando una vida diferente y unas pocas semanas con ella a mi lado. Lo odio porque sé que sería mejor para ella que yo. Él podría protegerla, hacerla feliz y mantenerla a salvo. Meren podría envejecer siendo su compañera de corazón.

			Y yo, por otro lado, solo provoco muerte.

			Tampoco ayuda que lo único que ha hecho Cain es dudar de mí y discutir conmigo durante todo el camino hasta aquí. Tiene suerte de que no lo haya hecho desaparecer todavía. Podría hacerlo; ya lo he hecho antes.

			Mi control sobre las sombras es una bendición y una maldición al mismo tiempo. Puedo manipularlas para que cumplan mi voluntad, esconderme en ellas, viajar a través de ellas y blandirlas como armas. Pero también podría arrasarlo todo en varios kilómetros a la redonda si perdiera el control.

			Sin embargo, ahora mismo no puedo hacer nada de eso. Aunque me encuentro mejor que antes, sigo estando débil.

			Y Cain lo sabe.

			Y las sombras de Eidolon también lo saben.

			Las sombras de la estancia se agitan inquietas a nuestro alrededor. Cain se gira de golpe hacia mí, con el cuerpo tenso y preparado para defenderse.

			Obligo a la oscuridad a mantenerse inmóvil, sin éxito.

			Es lo bastante inteligente como para no hacerlo.

			–¿Cuál es el auténtico plan? –me pregunta con los ojos entrecerrados–. ¿Hacer que tus sombras me ahoguen? ¿Esconder mi cadáver en la oscuridad?

			¿Que si ese es mi plan? No. Por muy tentador que resulte.

			¿Podría ocurrir de todos modos? Puede ser.

			Por los siete infiernos, hace unas semanas estuve a punto de matar accidentalmente al padre de Cain por no dejarnos marchar antes para rescatar a Meren.

			Si Cain lo supiera...

			–¿Tienes alguna forma mejor de entrar?

			Sé que no la tiene.

			Su mandíbula se tensa. Aborrece este plan, pero no tenemos otra opción mejor. Necesitamos colarnos en los terrenos del castillo sin ser detectados y sin usar mi poder.

			Hemos acordado –y con hemos me refiero a que Cain insistió mucho y yo acabé aceptando– que no debería utilizar mis sombras para entrar y salir del palacio. Teniendo en cuenta cómo me agota y que lo más probable es que Eidolon sea capaz de sentirlo, no me parece una idea descabellada. 

			Estoy reservando mi poder «por si las cosas salen mal» y necesito sacarnos de allí con rapidez. Y las probabilidades de que eso ocurra son altas. Nosotros no hemos sido los únicos con tiempo para trazar planes.

			Meses. Meren ha estado atrapada con ese monstruo durante meses. ¿Quién sabe qué clase de protecciones habrá empleado el rey o lo que le habrá hecho a ella?

			Tabra estuvo con Eidolon menos de dos semanas y se está consumiendo, propensa a ataques violentos. No ha sido complicado imaginar a Meren en el mismo estado, ya que tienen la misma cara. 

			Estoy harto de esperar.

			Me imagino encerrando a la fuerza a las sombras del rey en una caja de piedra indestructible y, junto a ellas, todo lo que siento, esas emociones fuertes demasiado peligrosas para alguien como yo.

			–Yo voy a ir. Tú quédate aquí si quieres.

			Cain extiende una mano con rapidez para detenerme antes de que pueda dar un paso.

			–Espera.

			–¿Qué pasa ahora?

			Él se pone recto, con un brillo sospechoso en los ojos y una sonrisa arrogante que no soporto.

			–Pues, mira...

			Levanta las manos y sus palmas emiten un alegre resplandor amarillo. Aquí no soy el único Imperium –humanos que han nacido con poderes otorgados por las diosas–: él es un Hylorae y yo soy un Enfernae. Otra razón más para odiarnos el uno al otro. Su luz se refleja en el agua, pero no penetra más allá de los túneles.

			Cruzo los brazos.

			−Ver tampoco es que ayude gran cosa.

			La mayor de nuestras preocupaciones es perdernos y quedarnos sin oxígeno ahí abajo.

			Él me ignora y se concentra en el agua, que comienza a burbujear y se dirige hacia nosotros desde los pasadizos que hay más adelante. El nivel de agua de la cámara donde nos encontramos se eleva y sube por las escaleras. Tengo que retroceder para no mojarme los zapatos.

			De repente, el agua se separa y despeja un pequeño camino que podemos recorrer desde las escaleras hasta el pasillo que hay al otro lado.

			Miro a Cain, que se encoge de hombros.

			−Mejor esto que ahogarnos.

			Al menos resulta útil para algo. Su poder para llevar agua a las partes más secas del desierto nos ha salvado el culo más de una vez estas últimas semanas. Al final, también es útil para el zarifato.

			Juntos, Cain y yo descendemos hacia el túnel oscuro y goteante, hasta encontrar un muro de agua ante nosotros. Conforme nos acercamos, el agua a nuestras espaldas serpentea a través de las paredes y el techo, sin tocarnos, hasta que se une con el muro y nos encierra en una especie de burbuja.

			Cain ladea la cabeza con cierto aire de expectación.

			–¿Qué pasa? –pregunto–. ¿Quieres una palmadita en la espalda por la creatividad?

			–No estaría mal.

			–Tu ego no necesita ninguna ayuda.

			–¿Qué puedo decir? La confianza en mí mismo es parte de mi personalidad, al igual que ser un gilipollas es parte de la tuya. –Una vez desahogado, el guerrero que lleva dentro se concentra–. Como no sé adónde vamos y el espacio aquí es limitado, no puedo moverla toda. Disponemos del aire suficiente como para no morir de inmediato si haces que nos perdamos, pero tampoco durará mucho más tiempo.

			Atravesamos la cisterna sin mojarnos. Sí, gracias a Cain. Solo me equivoco dos veces de camino, pero estaríamos muertos si hubiéramos tratado de ir a nado. Miramos a través de la grieta de la puerta que nos lleva a los terrenos patrullados entre los muros exteriores e interiores del palacio, y esperamos, cronometrando a los guardias como Meren enseñó a la sombra de Eidolon que tenía el control sobre mi cuerpo cuando nos colamos para salvar a Tabra.

			Finalmente, aprovechamos nuestra oportunidad y corremos a través del terreno que protege el palacio como un foso seco, iluminado solo por la tercera luna. Después subimos y saltamos el muro interior para entrar en los jardines reales privados.

			Y entonces es cuando lo oímos.

			Música. Risas. Parloteo. No hay nadie cerca de nosotros, suena bastante lejos, pero no deja de ser un gran problema.

			Por todos los infiernos.

			–Es una fiesta –susurro.

			Y un gran acontecimiento, a juzgar por el ruido.

			Cain piensa durante un momento y hace una mueca.

			–Por las ratas del desierto. Es el día del nombramiento de Meren.

			Espera. ¿Hoy es su cumpleaños? Perfecto, todo perfecto.

			–¿Y no se te ha ocurrido mencionarlo antes?

			Él extiende una mano y señala a nuestro alrededor.

			–He estado un poquito ocupado como para fijarme en el día que era. ¿Y tú qué? Si estás tan pillado por ella...

			–¿Pillado? 

			–Tan embelesado con ella como para perder la cabeza.

			Antes de que pueda atacarlo con las sombras –o al menos darle un puñetazo en la cara por bocas–, alguien nos grita.

			–¡Eh!

			Por puro instinto y sin pestañear, hago que las sombras atrapen al guardia que corre hacia nosotros y lo golpeen la cabeza contra el tronco de un árbol. Cae al suelo, desplomado. El resplandor púrpura de mis palmas se extingue de inmediato.

			Cain y yo nos quedamos en silencio, esperando a que algún otro guardia responda a la señal de alarma, pero el jardín parece tranquilo.

			–Tendría que haberme ocupado yo de eso –gruñe Cain después de un momento.

			Me fijo en el reflejo de la luz de la luna sobre la hoja de su cuchillo, pero no voy a disculparme.

			Escalamos el lateral del propio palacio hasta llegar al balcón. En lugar de girar a la izquierda, hacia las antiguas habitaciones de Meren y Tabra, vamos en dirección opuesta y rodeamos una terraza todavía más amplia. Todas las habitaciones de esta ala tienen balcones privados.

			Al menos, todos en el palacio están distraídos por la celebración del día del nombramiento de la reina, y lo más probable es que se hayan reunido en el salón de baile, situado en otra parte del edificio. Aunque eso significa que Meren está allí. La idea de tener que esperar para verla me resulta irritante, como un picor bajo la piel.

			–¡Déjanos salir!

			El grito proviene de mi interior, escapando de la caja de piedra imaginaria en la que había encerrado a las sombras del rey.

			Joder.

			Coloco una mano temblorosa detrás de mí y cierro el puño –la señal de los Caminantes para detenerse–, mientras lucho por recuperar el control. Maldición. Tenía a las sombras de Eidolon enterradas en lo más profundo de mi ser; no deberían ser capaces de saber dónde estamos.

			Pero lo saben. Saben que el rey está cerca. Que nuestro creador está cerca.

			Sus gritos son como hojas serradas que desgarran mis entrañas mientras tratan de abrirse camino a zarpazos para salir. Si bajo la mirada, sé que veré sus caras estampadas en mi piel, incluso por debajo de la ropa. Por los siete infiernos. Eidolon no necesita encontrarme: sus sombras quieren encontrarlo a él, especialmente ahora que estoy debilitado. Ya me enfrenté a Eidolon una vez, cuando estaba físicamente entero. Y perdí.

			Es imposible que pueda enfrentarme a él y sobrevivir. Al menos esta noche.

			Tenemos que sacar a Meren del palacio antes de que Eidolon se dé cuenta de que estoy aquí. Esa es la única forma de no acabar muertos.

			Cain me da un golpecito en el hombro.

			–Para. –La palabra sale de mí como un gruñido que ni siquiera yo reconozco.

			La hoja afilada de su cuchillo se desliza sobre mi garganta.

			–Tú dame la orden –dice la voz de Cain en mi oído. No es una amenaza, sino una muerte misericordiosa.

			Y lo dice en serio.

			Levanto una mano y ninguno de los dos se mueve. Necesito recuperar el control antes de que demos otro paso.

			Me meto una mano en el bolsillo del pecho y paso un dedo por encima del cristal, liso y perfecto, de la flor que Meren me regaló una noche en un bosque iluminado por la luz de la luna, mientras fingíamos que éramos las dos únicas personas del mundo.

			Estoy demasiado cerca. No pienso permitir que las sombras de Eidolon ganen esta noche.

			Respiro hondo y meto el miedo opresivo de haberla perdido en la caja, junto a las sombras del rey. Cierro con la tapa imaginaria, conteniendo la maldad.

			–Ya está.

			O casi.

			El cuchillo no se mueve.

			–¿Estás seguro?

			Lo más probable es que a Meren no le haga ninguna gracia que empuje a su mejor amigo a una muerte segura.

			–Sí.

			Cain aparta el cuchillo de mi garganta, y no se me escapa que también suelta el aire que estaba conteniendo. Estoy bastante seguro de que le he dado un susto de muerte. En estos últimos meses ya ha visto lo que ocurre cuando pierdo el control en más ocasiones de las que me gustaría reconocer.

			Continuamos avanzando hasta llegar al balcón más grande. En lugar del mármol negro habitual, unas columnas de alabastro, que me recuerdan a las franjas del buitre rayado de mi dominio, conducen a la habitación. Las cortinas están abiertas de par en par, desafiantes, retando a cualquiera que trate de hacerle algo a la reina.

			Esta tiene que ser la habitación de Meren.

			Huele a ella: un aroma fresco, sutil y limpio.

			Más allá de las columnas hay una enorme cama cubierta por un dosel de gasa. El resto de la habitación es ridículamente opulenta y tan grande que hasta podría albergar una casa pequeña. Noto una sensación de vacío aquí dentro. De frío. No es propia de Meren; debe de odiarla... y de sentirse muy sola.

			Eso suponiendo que no haya sucumbido a Eidolon, tal como hizo su hermana.

			–Vamos a tener que esperar –susurra Cain–. En algún lugar donde nadie pueda vernos.

			Miramos a nuestro alrededor. En este amplio espacio abierto es difícil encontrar un escondite, y mucho más, dos. Al menos yo no puedo ver ninguno.

			–Espera. La habitación oculta –dice Cain–. Tiene que haber una, ¿verdad?

			Sé de lo que está hablando. En las habitaciones en las que Tabra vivía cuando era princesa había una cámara oculta para Meren, la princesa secreta. Las reinas de Aryd han estado ocultando a las gemelas nacidas en segundo lugar desde hace generaciones. Tiene sentido que las cámaras de la reina también tengan un espacio como ese. 

			Nos separamos y apretamos las paredes hasta que llego a una sección en la que, aunque parece tan sólida como el resto se abre un panel oculto cuando la presiono.

			–Aquí. 

			Le hago un gesto para que se acerque y Cain coge una vela.

			Como si eso fuera a protegerlo de las sombras de Eidolon si llegasen a liberarse. O de mí, si perdiera los estribos por accidente. Pero como estamos a punto de encerrarnos juntos en una habitación pequeña, decido no meter el dedo en la llaga.

			Antes de cerrar la puerta, escaneo la habitación y diviso un pasillo que lleva a las profundidades del palacio, hacia el lugar donde Meren está de celebración. Ahora que estoy aquí, no sé si soy capaz de obligarme a esperar. Está demasiado cerca.

			Me he pasado meses esperando. Meses en los que me he visto obligado a ejercitar una paciencia que nunca he tenido. Meses de un terror agonizante mientras esperaba, planificaba y rezaba a las diosas para que no estuviera muerta ni la estuvieran torturando. Meses recibiendo noticias sobre ella con cuentagotas.

			No tengo claro qué es lo que voy a hacer cuando la vea. Con suerte, seré capaz de mantener la calma y sacarnos a los tres de aquí sanos y salvos. Pero la realidad de que apenas soy capaz de esperar en su habitación hasta que regrese debería ser una advertencia.

			Soy capaz de cualquier cosa, de matar a quien sea o de sacrificar a todo el mundo –incluido yo mismo– con tal de llegar hasta ella y mantenerla a salvo.

			Porque es mía.

			–¿Qué estás haciendo? –me espeta Cain.

			No le respondo. En lugar de eso, cierro la puerta y esperamos. 
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			LA REINA FALSA

			Meren

			El miedo es como la arena.

			Es imposible librarse de ella cuando te toca. Puede que, en cantidades pequeñas, los diminutos granos solo causen irritación, pero si se acumulan y crecen más y más, esos granos se convierten en enormes dunas, agotadoras de subir. O, peor aún, se transforman en arenas movedizas capaces de tragarse a una persona entera.

			Estoy sentada con rigidez en mi trono de ónice, con una media sonrisa vacía mientras mi reino baila ante mí.

			Los autoritarios de alta alcurnia que actualmente se encuentran en buenos términos con la corona –la corona de mi hermana– están ataviados con lujosos trajes que simulan las flores que solo crecen en un día, tras la lluvia, en nuestro desértico dominio de Aryd. Los bailarines dan vueltas por ahí en un caleidoscopio de colores, desdibujándose entre ellos hasta que lo único que veo son destellos. 

			Ojos astutos que me observan, siempre vigilantes.

			Bocas que me sonríen amenazantes.

			Risas cantarinas que me crispan los nervios.

			Están aquí para celebrar mi decimonoveno cumpleaños. El mío y el de Tabra. Solo que mi gemela, la auténtica reina de Aryd, no está. Solo estoy yo. Y todos piensan que soy ella.

			Una mano grande cae con suavidad sobre la mía. Cualquiera que esté mirando pensará que es un gesto cariñoso. Pero lo que ellos no saben es que siempre hay un propósito en la forma en la que Eidolon me toca, y tengo que tratar con todas mis fuerzas de no encogerme. Me obligo a mirarlo.

			Ojos color turquesa.

			No me gusta devolverle la mirada. Sus ojos me recuerdan demasiado a...

			Me interrumpo antes de pensar en él y me concentro en el hombre que tengo al lado en este momento.

			El rey Eidolon, mi marido mientras continúe interpretando este papel de reina en lugar de mi hermana.

			Sus labios se curvan en una sonrisa.

			–Feliz día del nombre, mi reina.

			Día del nombre. Menudo chiste.

			Mi propio nombre fue borrado del Libro de los Nombres el día de mi nacimiento. Hasta hace muy poco, nadie ha sabido jamás que nuestra línea de reinas da a luz a gemelas. Una nacida para reinar. La otra para fingir.

			Se supone que yo soy la hermana que tiene que fingir. La segunda en nacer. La doble de cuerpo. El señuelo. La farsante.

			Y mira lo bien que está funcionando. 

			Un escalofrío me recorre la espalda y tengo que esforzarme para no pellizcar el tejido de mi vestido. Se supone que mi aspecto tendría que ser el de una rosa de cactus, de pétalos suaves y rosas pálidos, a juego con el traje azul hielo de Eidolon. Pero la falda está tan llena de volantes que me resulta fastidiosa, la máscara me pica, y el corpiño me alza los pechos prácticamente hasta la barbilla. Cada vez que respiro, me ahogo más y más, lo que hace que resulte casi imposible quedarme pacientemente sentada e inmóvil para el rey que tengo a mi lado.

			Él sabe que no soy Tabra. Y tanto el rey como yo estamos montando un espectáculo para mi pueblo mientras trata de dar caza a mi hermana y a todas las demás personas que he escondido de él. Lo que Eidolon no sabe es que yo, por mi parte, también estoy montando mi propia función.

			Me he pasado meses fingiendo estar perdidamente enamorada de este hombre, al igual que lo había estado Tabra antes de que la alejara de él, del hombre que se había pasado siglos matando a nuestras reinas en secreto. El hombre con el que mi hermana se casó después de que la envenenara con un amuleto regalado, el mismo amuleto que ahora cuelga de mi cuello. Un hombre al que resulta que estoy atada gracias a la maldición de una ninfa de arena.

			He descubierto esto último hace poco.

			Con cada segundo que pasaba, esperaba convertirme en la marioneta de Eidolon, a merced de sus caprichos y deseos. Pero no siento... nada. Ningún impulso. Ningún ansia por seguirlo. Ninguna sensación de control hacia mí o mi poder, ya sea a través del amuleto, de la maldición o de cualquier otro medio mágico. Y, para ser sinceros, no sé qué se supone que debería ocurrir.

			De modo que he estado actuando como si cualquiera de esas fuerzas mágicas hubiese cumplido su cometido y ahora fuese suya.

			Por suerte, no parece percatarse de mi escalofrío de repulsión cuando se inclina hacia mí.

			–Por si todavía no te lo he dicho, estás verdaderamente cautivadora esta noche.

			Me entran ganas de vomitar.

			–Gracias –murmuro, y bajo la mirada con un revoloteo de pestañas. ¿Sueno lo bastante complacida? ¿Lo bastante insípida? ¿Lo bastante halagada? ¿Cómo sonaba Tabra cuando estaba bajo su embrujo?

			Le devuelvo la sonrisa, despertando mis mejillas entumecidas. 

			–Y gracias también por la celebración de mi día del nombre, mi rey. ¿La estás disfrutando?

			Él suelta un murmullo ininteligible que bien podría ser una afirmación o una negación. Hay una expresión en sus ojos que no soy capaz de identificar, y tengo que esforzarme por mantener el tipo y no mostrar mi intranquilidad.

			Me aprieta ligeramente la mano.

			–¿Sabes que el mayor error de mi vida fue enamorarme? –Se reclina en su trono de respaldo alto, cubierto de gemas azules y blancas que me recuerdan a la sala del portal de Tyndra; la viva imagen de la relajación y la tranquilidad–. Mi primera encarnación. –Lo dice en voz baja, solo a mí. Nadie más conoce la fuente de su inmortalidad ni cómo lleva siglos despojándose de sus sombras para crear una versión más joven de sí mismo–. Ese hombre se enamoró.

			Mirando a esta encarnación de Eidolon, me resulta difícil imaginar que alguna vez haya amado a nadie que no fuera él mismo. Este hombre es la maldad encarnada. Yo sí que me enamoré de una versión diferente de él, la única de sus sombras que logró escapar de su cuerpo.

			Reven.

			Está escondido en algún lugar del desierto, con Tabra y los Desvanecidos, donde yo también debería estar. Pero, en vez de eso, estoy atrapada aquí.

			Eidolon inclina la cabeza hacia un lado.

			–¿Quieres saber lo que ocurrió? –Solo puedo asentir con la cabeza–. Su amante lo traicionó. De la forma más despiadada y desgarradora posible. El Eidolon de esa era hizo el juramento de que arreglaría todo el daño que ella había hecho, tanto a él como al mundo..., y que jamás se permitiría volver a ser tan patéticamente débil.

			¿Por qué me está contando esto? Y en mitad de mi fiesta. ¿Es una advertencia para que no me enamore de él?

			–Yo jamás te traicionaría.

			Tengo que decirlo, él espera que lo haga.

			Vuelve a emitir un murmullo y me pasa la mano por el pelo recogido en un moño bajo, como si acariciase a un perro.

			–Como reina de este dominio, ¿cuál crees que es tu deber más sagrado?

			Me siento como si esto fuera un truco o una prueba. ¿Me estoy volviendo paranoica?

			–Proteger a mi pueblo.

			Él suelta una carcajada. ¿Se ha desdibujado un poco la perfección de su sonrisa? 

			–Esperaba que dijeras amar y honrar a tu marido, el rey.

			Me pongo pálida. ¿Lo sabe? La pregunta se me clava en el pecho. ¿Sabe que he estado fingiendo permanecer bajo su control y locamente enamorada?, ¿que en realidad lo odio con todo el fuego de las tierras ardientes? Es imposible que lo sepa, no he hecho nada que pueda delatarme.

			No sé cómo mantengo la compostura, pero me quedo quieta y no aparto la mirada.

			Él me examina durante un largo momento y, entonces, dice:

			–Tengo un regalo para ti.

			Eidolon se pone en pie: la intimidante figura de un hombre alto y esbelto, con el pelo de un negro azabache y sienes canosas, y con un aura imponente que la mayoría confunde con liderazgo, pero que, en el fondo, yo sé que es crueldad. De inmediato, la música se detiene y los bailarines lo observan y aguardan. Él me tiende una mano, con una expresión encantadora, pero, a la vez, retorcida que le cubre el rostro, mientras me contempla con sus penetrantes y fríos ojos.

			Todo el mundo a nuestro alrededor, todos mis visires, autoritarios y hasta los sirvientes, se cree su actuación.

			Pero yo sé la verdad.

			A diario me recuerdan lo inteligente que he sido al aliar nuestro dominio en apuros con el suyo, mucho más fuerte, y de la suerte que tengo de que me ame tanto y que jamás quiera perderme de vista. Me dicen muchas cosas sobre él.

			Lo más probable es que se llevaran las manos a la cabeza si saliera corriendo y gritando en este momento.

			Echo un vistazo a su mano.

			Lo último que quiero es abandonar la relativa seguridad de la multitud para acompañarlo, pero no tengo elección. Una chica bajo su embrujo se iría con él sin pensarlo.

			De modo que, aceptando su mano, me levanto tras él. Eidolon nos dirige a ambos hacia la sala con una amplia sonrisa, como si nos estuviera presentando a nuestro pueblo, mientras saluda con la otra mano.

			–Continuad sin nosotros mientras obsequio a mi reina con su regalo, en privado.

			Las expresiones a nuestro alrededor son variaciones de deleite y picardía. De inmediato, la música se reanuda, y con ella, el baile, mientras Eidolon me conduce por los escalones que bajan de la tarima. La multitud se divide para dejarnos pasar mientras caminamos, haciendo reverencias y murmurando cosas como «feliz día del nombre» y «que tengáis muchos solsticios de verano felices, domina».

			Salimos de la sala del trono a los jardines que se encuentran entre esta y el palacio. No puedo caminar por aquí sin pensar en la noche que cierto Espectro Sombrío secuestró a la princesa equivocada.

			Pero Reven no va a venir a por mí esta noche. Ha pasado tanto tiempo que ya no me paso cada segundo del día pensando que vendrá a por mí. Ya no.

			No me he rendido. Tan solo me he acostumbrado.

			Entramos en el palacio, nuestras pisadas resuenan sobre los suelos de obsidiana pulida. Eidolon me guía hasta sus aposentos, al lado de los míos. Abre la puerta con gracia y me invita a entrar. La luz del fuego del brasero emite un resplandor cálido que ilumina el enorme dormitorio del rey...

			Me detengo bruscamente y siento como si se me congelasen los pulmones.

			No.

			Frente a mí se encuentra mi doncella, Achlys, la mujer a la que mi hermana ama con todo su corazón y mi única amiga dentro del palacio. Me mira fijamente, con los ojos muy abiertos y llenos de terror, mientras el general de confianza de Eido­lon, Quinten, la sujeta a punta de espada.

			Que la Diosa nos ayude. 

			Eidolon lo sabe.
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			Cenizas, cenizas

			Me quedo muy quieta. Eidolon, junto a mí, observa mi reacción.

			No balbuceo. He aprendido a controlar esa reacción nerviosa durante estos últimos meses en el palacio.

			–¿Achlys? –Pronuncio su nombre. Me giro hacia el rey con los ojos muy abiertos, inundados por un terror que no tengo que fingir–. ¿Qué está pasando aquí?

			Él me dirige una mirada compasiva y después mueve una mano hacia ella.

			–¿No es evidente, mi reina? Ella es tu regalo.

			Espera, ¿qué? Presa del pánico, el temblor de mis manos se extiende hasta mis hombros. No puedo derrumbarme ahora, no cuando no sé lo que está pasando. ¿Cómo se supone que debería reaccionar una chica bajo su embrujo?

			Como si pudiera sentir mi lucha interna, él entrecierra los ojos.

			–Bueno, más bien... su vida es tu regalo.

			Siento la bilis en la garganta. El aire en la habitación parece estar escaseando. ¿Estoy hiperventilando? Siento mis pechos más apretados con cada inhalación. ¿Se dará cuenta de lo rápido que estoy respirando? No puedo esconderlo.

			−Sigo sin entender...

			−La han encontrado husmeando en mis aposentos.

			Se me cae el corazón al suelo. Lo sabía. Sabía que no tendría que haberle contado lo de ese libro. Eidolon lleva siglos escribiendo un libro; Reven me lo describió una vez. Ese libro tiene que contener las respuestas al porqué de los actos malvados de Eidolon, la razón por la que secuestra y mata a nuestras reinas, a cuál es su objetivo final; tal vez, hasta a cómo podríamos derrotarlo.

			Ya nos enfrentamos a él una vez, y fracasamos.

			Ese libro es la clave.

			Lo habría buscado yo misma, pero el rey es capaz de mantenerme encerrada sin que nadie más se dé cuenta de mi ausencia. Ni siquiera estoy segura de cómo lo hace, pero cada vez que salgo de cualquier habitación, él aparece a mi lado. Y, por supuesto, tengo que fingir que me siento entusiasmada por su atención, en lugar de alarmada.

			Todo este paripé está siendo un verdadero fastidio.

			Le conté a Achlys lo del libro hace tan solo un par de días. Supongo que mientras Eidolon, el resto del palacio y yo estábamos distraídos con mi celebración, ella tuvo tiempo para venir aquí a buscarlo.

			La pregunta ahora es qué clase de respuesta espera él de mí.

			Trato de hacer que mis ojos parezcan desorbitados.

			–¿Eso es cierto? –le pregunto a Achlys con voz regia, canalizando a mi abuela, soberana de Aryd hasta el día de su muerte.

			Ella no responde. ¿Por qué no lo hace? ¿Por qué no produce ningún sonido ni parpadea? ¿Por qué no se mueve?

			Después de un instante, me giro a Eidolon.

			–¿Ha cogido algo?

			La manera de observarme... No sabría decir si se está divirtiendo o si está sospechando. ¿Estará jugando conmigo? 

			–No.

			–Entonces demos gracias por eso, al menos. 

			Me atuso la lujosa falda floral, tratando de interpretar el papel de la reina frívola y con la cabeza vacía que debo ser.

			–Pero ya sabes cuál es el castigo.

			El corazón se me acelera un poco más. Sí que lo sé.

			–¿Estás seguro de que no estaba limpiando? Quiero decir, por supuesto que debe sufrir un castigo, ya que has dejado bien claro que tus aposentos están fuera de los límites, incluso para los sirvientes, sin que uno de tus consejeros esté presente.

			Él no hace más que emitir otro murmullo. No sé qué se le estará pasando por la cabeza, pero, sin duda, me está observando.

			Pruebo con una sonrisa dudosa que no le pega nada a mi cara.

			–La muerte me parece un castigo un poco... excesivo –añado.

			Él chasquea la lengua, como una niñera que reprende a un niño pequeño. Después, mira a Achlys arqueando una ceja antes de dirigirse a mí.

			–Responde a mis preguntas con sinceridad y no la mataré.

			Sus palabras flotan entre nosotros como un Devorador que sale del océano para tragarme entera. ¿La verdad? ¿Qué es lo que sabe? ¿Qué es lo que está intentando que le revele?

			Me tiemblan tanto las rodillas que tengo que juntar los muslos y hacer fuerza para no caerme al suelo.

			Mantén la compostura.

			Es la voz de Omma, mi tía abuela, que me crio y me entrenó hasta convertirme en lo que soy. No era lo que se dice una mujer dulce; más bien era una perra fría como el hielo.

			El rostro de Eidolon se ensombrece, dejando atrás su falso encanto.

			–¿Estaba en mis aposentos por orden tuya?

			Que la Diosa nos ayude. ¿Qué le digo?

			Achlys lo ha hecho a mis espaldas, pero ha sido para ayudarnos A Tabra y a mí.

			Toqueteo el anillo que llevo en el meñique y que tiene el sello de una serpiente a punto de atacar, el de nuestra casa. Un anillo idéntico al de mi hermana. No puedo permitir que el rey mate a Achlys, pero si pensara que ha hecho esto por voluntad propia... Por otro lado, confesar que he sido yo quien le ha dado la orden revelaría mi propio engaño.

			Pero, por el momento, me necesita, así que no creo que vaya a matarme, aunque. sí que podría recurrir a otros métodos para obligarme a hacer lo que él quiera. Y, si le digo lo que quiere saber, estoy bastante segura de que seré torturada en el futuro.

			No tengo otra opción.

			Cierro los ojos.

			–Sí. Yo le he dado la orden.

			–Quinten, ya sabes lo que tienes que hacer.

			Ante las palabras de Eidolon, doy un respingo y abro los ojos.

			–¿Qué?

			Mi mirada se mueve entre los dos hombres, y después, hacia Achlys. Mi amiga leal, que ha permanecido conmigo en el palacio cuando no tenía por qué hacerlo. Podría haber huido. Podría haberse salvado hace meses. Podría haberse ido a buscar a Tabra, por quien sé que se preocupa desesperadamente todos y cada uno de los días.

			Eidolon abre las manos. Ni siquiera me había dado cuenta de que estuvieran escondiendo el resplandor púrpura. Una oscuridad desenvuelve el cuerpo de Achlys y sus ojos se llenan de lágrimas. Produce un sonido ahogado, y más sombras se derraman de su boca como una tira de seda negra.

			Ha estado atada, sometida y silenciada por las sombras todo este tiempo para que no podamos comunicarnos entre nosotras ni advertirnos para tratar de pensar alguna forma de salir de esto juntas.

			Sin decir palabra, Quinten la agarra bruscamente por el brazo y la arrastra hacia la puerta.

			–Lo siento, domina –gimotea ella mientras pasan junto a nosotros.

			Cuando desaparece en el pasillo, intento seguirlos.

			No sé qué es lo que pretendo hacer. Detener a Quinten, ayudar a Achlys..., darle la oportunidad de huir. Pero antes de que pueda hacer nada, una soga oscura me rodea el cuerpo y me pega los brazos a los costados. La luz violeta de Eidolon resalta frente al resplandor de los fuegos en la habitación.

			Me eleva en el aire y me suelta en el otro lado de la habitación. Antes de que pueda protestar, Quinten regresa sin Achlys pero con el mayordomo jefe del palacio, Ushi. Ha servido a la familia durante tres generaciones. Solía darle dulces a escondidas a Tabra −y a mí, cuando ocupaba su lugar− a la hora de la cena, sabiendo que le encantaba todo lo que llevara azúcar. Su rostro curtido, envejecido por el tiempo y nuestro clima seco y cálido, me resulta tan familiar como el de cualquier persona del palacio.

			Ushi está atado y amordazado con trozos de lino. Quinten se marcha y la puerta se cierra tras él.

			–¿Qué está haciendo Ushi aquí? –exijo saber. El pánico contamina mi voz como un veneno.

			La oscuridad sale disparada de las esquinas de la habitación y rodea el cuello de Ushi con tanta fuerza que sus ojos parecen salirse de sus cuencas y su rostro se vuelve púrpura.

			–¡Para! –Forcejeo con mis propias ataduras−. ¡Para! Has dicho que...

			–He dicho que la verdad salvaría a Achlys, por el momento. –Eidolon no mira a Ushi, sino a mí–. Sin embargo, no puedo permitir que esta transgresión quede impune. Alguien tiene que dar ejemplo.

			¿Dar ejemplo? Por la Diosa. Ushi es el jefe de los sirvientes del palacio. Es querido y respetado, y lo bastante viejo como para que los sirvientes más jóvenes traten de ayudarlo. Hemos intentado convencerlo de que se retire y le hemos ofrecido un hogar permanente aquí, en el palacio, para que disfrute de sus últimos días. Pero se ha negado.

			Eidolon lo ha escogido porque, sin él, el funcionamiento del palacio se resentiría, porque Ushi me resulta lo bastante familiar como para que su pérdida me afecte de manera personal. 

			Y porque Ushi es lo bastante viejo como para que nadie del palacio cuestione su muerte.

			Una amenaza que Eidolon puede ejercer sobre mí.

			Trato de alcanzarlo. 

			–No...

			Las sombras se retuercen y, con un crujido audible, el cuello de Ushi se rompe. Su cuerpo anciano se queda flácido y cae al suelo, sin vida. Y, entonces, las sombras se esfuman como humo en el viento.
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			Todos caemos

			El rey pasa por encima del cadáver para acercarse a mí y yo me encojo. No puedo evitarlo.

			Todo atisbo de encanto ha desaparecido. La bilis sube por mi garganta, abrasándome. El hombre que tengo delante no es humano: es la maldad vestida con un traje de piel.

			Reven hizo lo correcto al robar todas las sombras de Eido­lon cuando el rey se despojó de ellas la última vez. Alguien tenía que tratar de detenerlo.

			–Supongo que la maldición de esa ninfa de arena no ató nuestras almas, después de todo.

			Lo dice casi con indiferencia.

			De inmediato, aparece en mi mente la imagen del día que la maldición se activó, la primera vez que nos miramos a los ojos. Una línea de arena reluciente nos conectó, y entonces las sombras se arremolinaron y envolvieron esos granos como un humo denso hasta que destruyeron la luz.

			Pensé que había visto un atisbo de mi propia muerte en ese momento. Me sentí sofocada. Aniquilada.

			¿Será eso lo que está a punto de hacerme ahora?

			La mano de Eidolon se lanza hacia mí como una flecha y me arranca del cuello el amuleto, su amuleto, con un doloroso chasquido de la cadena. Después, se lo guarda en el bolsillo.

			–Ya va siendo hora de que seamos totalmente honestos el uno con el otro, Mereneith. Empieza por hacerme un portal.

			La primera vez que Eidolon me vio, utilicé mis poderes para crear un portal mágico que pudiera llevarnos a cualquier parte. Así es como alejé a mi hermana y a Reven de él y los envié a un lugar seguro.

			–No puedo.

			–Deja de mentirme. –Sus palabras suenan como un látigo. Cuadra los hombros como si tuviera que mantenerse a sí mismo a raya. Ahora me está permitiendo ver su furia abrasadora.

			–No te estoy mintiendo. –Me esfuerzo por encontrar las palabras adecuadas–. Desde que estoy aquí, mis poderes han disminuido. Prácticamente han desaparecido.

			Es la verdad, pero no me cree. Lo veo en sus ojos.

			Un torrente de sombras se eleva sobre mí y todo se vuelve oscuro y ruidoso, como una tormenta de arena. Desaparece con la misma rapidez que me envolvió, solo que ahora nos encontramos en mi habitación.

			Entonces, la oscuridad sale disparada de sus manos y llena el espacio entre dos de las grandes columnas blancas que conducen a mi balcón. La sombra se extiende hasta convertirse en una fina barrera que obstruye la vista al cielo nocturno y a los jardines del exterior.

			Hace lo mismo con el siguiente hueco entre columnas, y el siguiente, y así hasta que todas las ventanas, puertas y cualquier forma posible de salir quedan bloqueadas. Después, chasquea los dedos y las sombras se vuelven transparentes, como los gigantescos muros de cristal que recorren toda la frontera exterior de Aryd y que mantienen alejados a los Devoradores.

			No desaparecen, pero sí son lo bastante invisibles como para que nadie más que yo sepa que están ahí.

			De modo que así es como me ha mantenido prisionera. Ahora me está mostrando el truco, y tengo que admitir que es mucho más terrorífico de lo que jamás hubiese imaginado.

			¿Por qué lo hace?, ¿para estar totalmente seguro de que no pueda marcharme o para amortiguar mis gritos?

			–No soy el monstruo que tú piensas. Yo también tengo a quien proteger. Gente que es importante para mí. No vas a creer mis razones, no después de haberte pasado una vida tragándote mentiras. –Camina hacia mí con paso airado–. Así que no voy a molestarme en tratar de convencerte. Sin embargo, si quieres vivir, te sugiero que dejes de darme excusas y hagas todo lo que te digo.

			Tras él, la luz del fuego de los braseros a mi espalda y el resplandor de las manos de Eidolon proyectan nuestras siluetas combinadas. Miro horrorizada mientras su sombra, en la pared, rodea con las manos el cuello la mía.

			No puedo sentirlo. No me está tocando de verdad. Observo en las sombras lo que realmente quiere hacerme.

			Va a matarme. Va a conseguir lo que quiere y después me matará.

			Una nueva oleada de terror queda ahogada por una ráfaga más ardiente y violenta de furia, que enciende cada centímetro de mi cuerpo; una feroz mescolanza de emociones.

			Jamás lo ayudaré. Jamás seré su marioneta ni haré nada que pueda darle más poder para perseguir a la gente que quiero. No, si puedo evitarlo.

			Si voy a morir de todos modos..., entonces, que le den.

			Eidolon acerca tanto su cara a la mía que puedo oler el postre de menta que se comió hace escasos minutos en su aliento.

			–Quinten todavía está en el pasillo, junto a tu preciada sirvienta.

			Ya sé adónde quiere ir con la amenaza.

			Solo tengo una elección: protegerla a ella o proteger cientos de vidas inocentes. Mi hermana, Reven, Cain, los Desvanecidos y los Caminantes. Miles, si cuento al pueblo de Aryd. Mi pueblo. Y puede que también hasta los pueblos de los otros cinco dominios de Nova. Ellos piensan que están a salvo en Mariana, Tropikis, Savanah, Salvajis y hasta en el dominio del rey, Tyndra. Pero no lo están.

			Si le hago un portal, podría ir a cualquier parte. Y si le hago varios, podría enviar sus ejércitos adonde quisiera.

			Ceder ante Eidolon los pondría a todos en peligro, a todas las almas de este mundo.

			Clavo la mirada en el suelo, tratando de no ceder a la de­sesperación, sintiendo que el corazón me pesa más con cada aliento que tomo. Sé a quién tengo que sacrificar.

			Lo siento, Achlys.

			–Me vas a obedecer –gruñe el rey.

			Cierro los ojos y un único nombre ocupa mis pensamientos mientras busco las fuerzas para hacer lo que tengo que hacer.

			Reven.

			Mi Espectro Sombrío. Se suponía que iba a volver a por mí, pero no ha conseguido hacerlo a tiempo. O tal vez Eidolon ha llegado antes hasta él. En cualquier caso, jamás volveré a verlo.

			Casi como si Reven me estuviera respondiendo, una brisa fría recorre la habitación, agitando las cortinas que cuelgan entre las dos grandes columnas. El cosquilleo que siento en la piel fortalece mi decisión, y abro los ojos para fulminar al rey con la mirada. Tal vez pueda llegar hasta uno de los cuchillos que tengo escondidos entre los colchones.

			–¿Obedecerte? –Suelto un resoplido–. Antes prefiero irme a los infiernos.
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			Ya iba siendo hora, 
joder

			El rostro del rey se envenena de furia ahora que no se está escondiendo de mí. Retrocedo a trompicones hasta que tropiezo con la cama y caigo sobre ella, de culo.

			–He sido amable y paciente hasta ahora –gruñe con una voz afilada–. Cuando termine la celebración y nuestros invitados se hayan marchado, te darás cuenta de cuánto. 

			Con esa amenaza, Eidolon desaparece de la habitación, entre sombras, y me deja allí, con el pecho agitado y el corazón latiendo con fuerza, para que me quede unas cuantas horas dándole vueltas a lo que ha querido decir con eso. 

			Y una mierda.

			–Estaré preparada, imbécil –escupo a la puerta cerrada.

			Me agacho y saco los cuchillos que he escondido debajo del colchón. No tengo ninguna duda de que perderé esta pelea, pero pienso morir luchando.

			–Meren.

			Esa voz, una voz de hierro y terciopelo que Eidolon comparte con Reven, suena justo a mi lado.

			¿El rey ha regresado? ¿Estaba jugando conmigo? El estallido de furia teñida de miedo es instantáneo y, como el veneno de la mordedura de una serpiente, se extiende con cada latido errático de mi corazón.

			Me pongo en pie y me doy la vuelta de golpe para ponerle un cuchillo en el cuello.

			–Esa es mi chica –dice alguien más en la habitación, con un murmullo de satisfacción. Pero las palabras apenas son capaces despertarme de mi aturdimiento.

			Porque los ojos que estoy mirando no son los de Eidolon. 

			–Meren, soy yo.

			Me quedo totalmente inmóvil mientras, poco a poco, me voy dando cuenta de lo que está pasando. He soñado con esto un millón de veces. Aunque, después de lo que acaba de pasar con Eidolon, no estoy segura de que sea real.

			Él levanta la barbilla y el vello incipiente de su mejilla me roza la mano con la que sujeto el cuchillo.

			Esto es real.

			Ahogando un grito, suelto el cuchillo sobre el colchón, lo que produce un ruido sordo y amortiguado. Me tapo la boca con la mano, tratando de acallar todo lo que quiero gritar.

			Reven.

			–Por los infiernos –murmura, y después me aprieta contra su cuerpo.

			Mientras atrapa mis labios y me besa hasta dejarme sin aliento, el alivio y el júbilo son como un estallido de luz dentro de mí. 

			Con la mano hundida en mi pelo, me doy cuenta de que su cuerpo está igual, duro y sólido. Tiene ese mismo aroma fresco de siempre, como el de los sauces que logran sobrevivir al calor del desierto. Huele a mi hogar.

			Suelta un gruñido grave, como si hubiera estado perdido en el desierto y, por fin, hubiera encontrado un manantial oculto.

			Reven.

			Por la Diosa. Está aquí de verdad, en el palacio. Ha venido a por mí.

			Me está besando.

			Su sabor se desliza por mi lengua y fluye a través de mi sangre. Todo mi ser se centra y se tranquiliza. Tenso los brazos alrededor de su cuello y lo rodeo con las piernas para subirme a su pecho. Para enterrarme en él.

			Pero con la misma rapidez y demasiado pronto, la realidad atraviesa mi neblina de felicidad.

			Eidolon.

			Con su mano todavía enredada en mi pelo, me aparto de golpe, jadeante.

			–¿Cómo has entrado aquí? 

			No lo he visto entrar. Si ha usado sus sombras, tal vez no corramos peligro.

			–Por la ventana.

			Un gruñido brusco y ligeramente acusador hace que mire por encima del hombro de Reven. Me encuentro cara a cara con los ojos de color marrón intenso de mi mejor amigo.

			Cain. 

			Su expresión es dura como una tormenta de arena, pero tenemos problemas más importantes que lo que sea que le haya picado. 

			La ventana... Por la Diosa. 

			Si alguien ha entrado en mi habitación, Eidolon lo habrá sentido gracias a esas malditas barreras suyas. Va a aparecer de un momento a otro. El miedo me comprime el corazón hasta que siento que va a estallar.

			Con manos frenéticas, aparto a Reven para que me suelte. Primero me agarra más fuerte, pero me suelta cuando capta mi reacción. Me pongo un dedo sobre los labios y acerco a ambos a la pared de la habitación tan rápido como puedo.

			Abro el panel oculto y los empujo dentro. Eidolon no conoce este escondite, o al menos eso creo. Pero claro, realmente no tengo ni idea de lo que el rey sabe o no sabe. ¿Es posible que las sombras solo estén en las ventanas y las puertas? 

			–No hagáis ruido –susurro.

			Pero antes de que pueda cerrarles la puerta en sus narices, Reven acerca una mano y me detiene.

			–Estábamos escondidos en esta habitación cuando el rey y tú entrasteis.

			Me quedo inmóvil al oírlo, mirándolo fijamente mientras trato de reorganizar mis pensamientos y rebajar mi pulso al mismo tiempo. Si ya estaban aquí antes de que Eidolon levantara las barreras...

			Supongo que eso nos concede algo de tiempo, pero no deberíamos tardar demasiado. Es mejor ir sobre seguro que morir.

			Sin decir palabra, vuelvo corriendo a mi habitación, meto la mano bajo el colchón para coger el amuleto que tengo escondido ahí y me lo guardo en el sujetador, por debajo de mi lujoso vestido de baile.

			Mi amuleto, no el de Eidolon.

			Este amuleto lo han heredado las gemelas ocultas durante generaciones. Pensaba que me había estado ayudando, amplificando mis poderes, pero ha estado frío e inerte desde que me quedé aquí atrapada. Lo escondí hace meses por miedo a que me lo quitara, pues se parece demasiado al de Eidolon, aunque el mío está hecho con cristal de rayo blanco en lugar de azul.

			Vuelvo a la habitación para encontrar a Reven observándome desde el umbral de la puerta. Se aparta a un lado para dejarme pasar y cierra la puerta detrás de mí.

			Es entonces cuando puedo verlo bien. Tiene una pinta horrible: sus facciones afiladas están demacradas, y su piel, visiblemente más tostada, de algún modo luce más pálida, con círculos oscuros bajo los ojos. ¿Qué le habrán estado haciendo las sombras del rey? ¿Es este el resultado de su herida? ¿Por eso ha tardado tanto tiempo en venir a rescatarme?

			–Has venido.

			Mis palabras suenan en un susurro. Él asiente solemne y su mirada escudriña mi rostro.

			–¿Acaso lo dudabas?

			¿Le habrá dolido esa pregunta?

			–No –me he sentido muy sola y asustada–. Me refería a... ¿por qué habéis tardado tanto?

			Cain se aclara la garganta, y no sé si está tosiendo o riendo.

			Miro a mi mejor amigo. El mismo hombre que envié lejos de aquí porque estaba decidida a derrotar al rey. Sé que querría que fuese su compañera de corazón, que dejásemos Aryd, a Eidolon y todos nuestros problemas atrás para que mi hermana se encargara de ellos sola y nos perdiésemos juntos por el desierto. 

			De mucho me ha servido, sí.

			Alterno la mirada entre él y Reven. Espera un momento, ¿han venido juntos?

			Habría pagado lo que fuese por verlo.

			Cain me observa, pero su expresión no es cálida y sonriente, como suele ser cuando está conmigo, sino que está marcada por una especie de mueca desagradable que me atraviesa el corazón como un cuchillo que se clava con lentitud entre mis costillas.

			Pero la amenaza de que Eidolon pueda regresar significa que ahora mismo no puedo ocuparme de él. De ninguno de los dos.

			Me cruzo de brazos.

			–No puedo marcharme.

			Eidolon lo sabrá si lo hago. 

			Y no voy a dejar atrás a Achlys.
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			Escapar

			Si pensaba que Cain estaba frunciendo el ceño hace un segundo, su expresión de ahora me da hasta miedo. Ya me lo esperaba. Pero la reacción de Reven es más difícil de asimilar. Se queda inmóvil en un silencio sepulcral, pero lo que más me duele es la decepción y la aceptación resignada que reflejan sus ojos turquesa. 

			–Joder. Está bajo el mismo hechizo que Tabra –le dice Cain a Reven, como si yo no estuviera aquí.

			Pongo los ojos en blanco.

			–No estoy hechizada. Achlys...

			Reven me interrumpe.

			–No vamos a dejarte aquí.

			–Escuchadme...

			–Llévatela de aquí con tus sombras –le dice Cain–. Y después ya veremos lo que hacemos. Quedarnos aquí es demasiado peligroso.

			Retrocedo con las manos en alto.

			–No lo hagas.

			La impotencia es el sentimiento que menos me gusta, todavía menos que el miedo. Reven ya me atrapó en contra de mi voluntad utilizando sus sombras una vez, la noche que me secuestró pensando que yo era Tabra. Tengo que hacerle prometer que no volverá a hacerme eso jamás.

			Al ver que la oscuridad ni se inmuta, bajo las manos con lentitud.

			–No voy a abandonar a Achlys. El rey la ha raptado.

			Reven aprieta la mandíbula. Una especie de onda electrizante se expande por toda mi cicatriz, una cicatriz hecha de unas sombras gracias a las cuales sigo viva después clavarme a mí misma mi propio cristal por accidente.

			Creo que lo siento a él.

			Cain aparta la mirada de mí, tan tenso que sus hombros parecen estar prácticamente tallados en granito. Achlys ya lo ha ayudado antes. Lo ayudó a encontrarme cuando Reven, dominado por las sombras del rey, me encerró en una habitación secreta como esta en el antiguo dormitorio de Tabra. Conoce a Achlys.

			–Es mi amiga –le digo.

			Él sabe lo que significa para mí esa palabra. No tengo muchos amigos, y Cain es uno de ellos.

			Reven me examina y asiente una vez con la cabeza.

			–Entonces vamos a por ella.

			Cain retrocede.

			–No podemos. Tienes que sacar a Meren de aquí.

			–Lo haré. En cuanto tengamos a la amiga de Meren.

			Se fulminan con la mirada.

			Yo pongo las manos en alto.

			–Por la Diosa. No tenemos tiempo para esto...

			Reven levanta una mano.

			–Iré yo.

			–He dicho que no –insiste Cain. Vuelven a mirarse. Mi amigo está echando humo y Reven se mantiene inflexible. Pero en cuanto Cain cruza los brazos, sé que se ha rendido. –Está bien, iremos juntos –farfulla, reticente–. Pero te llevarás a Meren si nos atrapan.

			Niego con la cabeza y siento cómo los dos me matan con la mirada. Pero no me importa.

			–Eidolon ha levantado una especie de barrera de sombras alrededor de mi habitación. Si me marcho, lo sabrá.

			–Por todos los infiernos –Reven se pasa una mano por el pelo, echándole un vistazo al panel de la pared–. ¿Qué pasa si alguien más entra o sale de aquí? –me pregunta–. ¿Lo sabrá?

			–No creo.

			–¿Estás segura?

			Buf.

			–No.

			Las manos de Cain caen a sus costados y los dos intercambian miradas. Supongo que habrán aprendido a comunicarse de esta manera en algún momento del camino. Puede que hasta empiecen a hablar con gruñidos de un momento a otro.

			Finalmente, mi amigo suelta un suspiro.

			–¿Crees que podrás sacarnos de aquí a los cuatro? –le pregunta a Reven.

			–Solo mantengo mis poderes intactos hasta ese momento. Aun así, no voy a poder llevarnos demasiado lejos.

			Frunzo el ceño. Teniendo en cuenta su aspecto y el hecho de que no me ha sacado de aquí con sus sombras desde el principio, supongo que todavía sigue estando bastante débil. ¿Por eso no ha podido venir antes? ¿Cómo de mal estaba cuando nos separamos?

			–Yo iré a buscar a Achlys y la traeré aquí –dice Cain–. Meren se queda en su habitación, por si acaso Eidolon viene a ver si está, y tú te escondes aquí dentro. Cuando regresemos, Reven nos saca de aquí a todos. ¿De acuerdo?

			Suspiro. Odio este plan, pero me niego a dejarla atrás. Eido­lon la matará, la usará como cebo o... algo infinitamente peor. 

			–Lo más seguro es que esté en las celdas. ¿Necesitas que te describa el camino?

			Sus labios se curvan en una sonrisa burlona y en sus ojos aparece un resplandor que echaba mucho de menos.

			–¿Te recuerdo quién te enseñó a ir a hurtadillas por ahí? Lo encontraré.

			Pongo los ojos en blanco.

			–Tampoco te hará daño saber un par de detalles.

			Él se pone serio.

			–Cuéntame.

			En voz baja, le explico la forma más fácil de llegar hasta allí y volver sano y salvo. Cuando termino, Cain me guiña un ojo y sale a zancadas de la pequeña habitación con una confianza que aún estoy muy lejos de tener. Salgo de la habitación secreta, me siento en la cama y me obligo a contar hasta cien. Dos veces.

			Pero Eidolon no aparece.

			¿Tal vez solo me detecta a mí?

			Echo un vistazo a la pared que oculta a Reven. Quiero hablar con él por si algo va mal mientras escapamos, por si este es el último momento que tenemos juntos. Aunque es peligroso, vuelvo a la habitación oculta y cierro la puerta del panel detrás de mí. No se molesta en hacerse el sorprendido.

			Al mirar a Reven, un dolor florece en mi pecho. Tenemos tan poco tiempo...

			–Podía verte –digo. Un destello de confusión cruza su rostro−. ¿Recuerdas la flor de cristal que te regalé? Es un portal. El cristal está demasiado retorcido y lleno de capas como para enviar nada a través de él, pero podía verte de vez en cuando, partes distorsionadas de ti. Y podía oírte.

			Al menos, al principio, antes de que mis poderes menguaran. 

			Él suelta un largo suspiro.

			–¿Alguna vez me oíste? –pregunto. Tengo que saberlo–. Te llamaba por las noches. Todas y cada una de ellas.

			Vuelve a tensar su mandíbula.

			–Solo una vez. 

			El corazón me da un vuelco. Sí que podía oírme. No sé por qué eso significa tanto para mí, aunque ¿solo una vez?

			–He estado demasiado débil durante mucho tiempo, y al único que podía oír era a Ei... –Se interrumpe y hace una mueca, como si estuviera sufriendo. Supongo que a las sombras de Eidolon sigue sin gustarles que hable de él–. Pensaba que me lo estaba imaginando, o que tal vez estaba oyendo a una de esas personas marginadas que tenían problemas.

			Está hablando de los Desvanecidos. Ahora son refugiados y lo necesitan más de lo que me necesitan a mí.

			–Si nos encontramos con algún problema cuando vayamos a escapar, quiero que me dejes...

			Cruza la habitación hasta mí en dos zancadas, me coloca las manos a cada lado de la cara y desliza los dedos entre mi pelo con la expresión más intensa que le he visto jamás.

			–No voy a dejarte atrás otra vez.

			Veo la agonía que ha estado desgarrándome todos estos meses también en sus ojos y en la mueca de sus labios. Lo siento en la urgencia con la que me agarran sus manos. Estar lejos de él de esa manera me ha dolido. Podría ser por nuestros sentimientos mutuos, nuevos y desconocidos, o por el ritual de sombras que realizamos para sanarme y la conexión que este formó; no estoy segura de cuál de las dos cosas. Nuestras cicatrices nos atan, aunque aún no hayamos tenido tiempo para explorar este vínculo entre nosotros.

			Y seguimos con el tiempo justo.

			Las sombras menguan, parpadeando bajo la tenue luz de la única vela, y el atisbo de otra cara cruza la de Reven. Una de las sombras de Eidolon. Sus ojos turquesa adquieren un resplandor implacable, afilados como el cristal de obsidiana.

			No. No son los ojos de Reven.

			Le agarro las muñecas con las manos y acaricio sus cicatrices plateadas, iguales que las mías, pero mucho más antiguas, con los pulgares. Nos estremecemos, una fuerza nos ancla a los dos y Reven regresa a mí. La sombra del rey desa­­parece. 

			–Me necesita, no va a matarme –logra decir. Pero ambos sabemos que esa afirmación no es definitiva. –No puede tenerte. No puede...

			–No es a mí a quien quiere. –Mi habilidad para crear portales podría resultarle útil, pero nada más. –Te quiere a ti. A ti y a... –Por la Diosa, ¿cómo puedo ser tan egoísta? ¡No le he preguntado por mi hermana!–. ¿Cómo está Tabra?

			Su silencio me dice todo lo que necesito saber. Estaba en mal estado la última vez que la vi. Tenía la esperanza de que la distancia con Eidolon la ayudaría, pero supongo que estaba equivocada.

			–Cuéntame...

			El aire se agita y un terror frío se filtra en mi sangre. Y, entonces, la voz de Eidolon resuena en la cámara, reverberando contra las paredes.

			–Sabía que acabarías viniendo a por ella.

			Reven y yo nos damos la vuelta de golpe mientras la puerta del panel, que estoy segura de haber cerrado, se abre de par en par y el rey aparece en el umbral, obstruyendo la única forma de salir.

			Eidolon inclina la cabeza, con los ojos furiosos como un mar tormentoso centrados únicamente en Reven.

			–Desde luego, te has tomado tu tiempo.

			El corazón se me cae al suelo. Por la Madre Diosa. He sido un cebo desde el principio.

			Reven se lanza contra él. No sé si es él quien está al mando o si son las sombras de Eidolon, pero el instinto me hace agarrarle el brazo.

			–No.

			No podemos repetir lo que ocurrió la última vez que nos enfrentamos al rey. Aún no estamos preparados para enfrentarnos a Eidolon.

			Mediante movimientos bruscos, Reven me aprieta con fuerza contra su cuerpo con un brazo. Las sombras se elevan a nuestro alrededor, pero caen de inmediato, como si hubieran dejado de funcionar. Reven gruñe de dolor.

			La expresión de Eidolon se vuelve arrogante.

			–¿Hay algún problema?

			Unas sombras salen disparadas del rey hacia nosotros como los tentáculos del Vacío, el único Devorador al que le he plantado cara. Hacia mí. Hacia Reven.

			–¡No! –exclamo.

			Pasa tan rápido que apenas me doy cuenta. Levanto las manos como si pudiera detener a Eidolon y, junto al gruñido salvaje y casi monstruoso de Reven, una oscuridad se eleva y nos rodea. 

			Lo último que veo es la cara furiosa de Eidolon, estupefacta cuando conseguimos escapar de sus sombras en el último momento. 
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			Los hemos 
dejado atrás

			Desaparecemos entre las sombras en un parpadeo. No puedo sentir cómo nos movemos, pero tampoco es la primera vez que viajo así con Reven. La sensación es la misma, aunque la última vez tuve la oportunidad de asimilar que nos estábamos moviendo. En esta ocasión, ocurre tan rápido que, en un segundo, me encuentro en las afueras de la ciudad de Oaesys. Si no fuese por el cambio de paisaje, pensaría que aún seguimos en el palacio. 

			Me quedo mirando la línea del horizonte de la ciudad, brillante bajo la luz de las estrellas, a varios kilómetros de distancia de donde nos encontramos.

			Entonces asimilo lo que acaba de suceder y una burbuja de pánico se apodera de mí. Dejo escapar un sonido inteligible a la vez comienzo a correr hacia la ciudad.

			Reven me rodea la cintura con el brazo, y mis pies se agitan en el aire mientras trato de escaparme.

			−¡Los hemos dejado atrás! −grito, retorciéndome y forcejeando contra su agarre. Hemos dejado atrás a Cain y Achlys.

			Cuanto más forcejeo, más fuerte se vuelve su agarre.

			Le clavo un codo en el costado. Al oír su gruñido de dolor, dejo de luchar contra su fuerza. Miro atentamente al hombre que me ha sacado del palacio con sus sombras. Es entonces cuando me doy cuenta de que Reven parece tan aturdido como yo.

			Ahora que ya he dejado de tratar de huir, me suelta y niega con la cabeza.

			−Tenemos que volver −señalo.

			Aprieta los labios en una fina línea. Me doy cuenta de que la reacción tiene más que ver con la manera en la que se han desarrollado los acontecimientos que con las personas que hemos dejado atrás. 

			−No podemos.

			−¿Qué? Pero...

			−No puedo hacerlo.

			Me detengo. Reven parece estar al borde de la muerte. Tiene la frente empapada de sudor, y la palidez de su piel es distinguible incluso bajo la luz de solo una de las tres lunas.

			Está completamente agotado.

			Con los dientes apretados, lo dejo atrás y comienzo a caminar fatigosamente a través de la arena, en dirección a la ciudad. Si Cain regresa con Achlys a mi habitación, se van a encontrar con una desagradable sorpresa. Y Eidolon podría... Por la Diosa, no sé lo que podría hacerles.

			−Están yendo derechitos a una trampa. No tienen ni idea de lo que les espera allí...

			Reven llega hasta mí con rapidez y me sujeta con ambas manos. Se inclina y pone la cara justo delante de la mía, pero forcejeo contra su agarre.

			−Piensa, Meren. Cain se pondrá furioso si permito que vuelvas allí y te pongas en peligro por él. 

			−Pero él lo haría por mí. −Las palabras me desgarran la garganta. Le doy un empujón, pero apenas se mueve−. No puedo abandonarlos. 

			Comienza a sonar un clamor de alarmas que se oye por toda la ciudad y que llega hasta aquí, lejos, en las afueras del desierto. La alarma del palacio.

			−No puedes volver −dice en voz baja.

			Aparto la mirada de Reven para mirar hacia la ciudad. Después, vuelvo a mirarlo a él y siento cómo el corazón se me rompe con cada tañido de esas malditas campanas. Tiene razón. No podemos arriesgarnos a que ninguno de los dos caiga en manos de Eidolon ahora. Vuelvo a sentirme indefensa otra vez.

			Impotente.

			Por la Diosa, cómo odio esta sensación. Es una con la que estoy demasiado familiarizada; después de todo, mi propósito en esta vida ya estaba escrito en piedra antes de que naciera, pero eso no significa que sea capaz de lidiar bien con ella.

			La frustración corre por mi sangre, pero solo puedo cerrar los puños sobre la camisa de Reven. No puedo hacer esto. No puedo...

			−Tenemos que irnos −dice−. Ya.

			Se pone en marcha y tengo que darme prisa para seguirlo.

			Como siempre que tiene una misión, Reven camina con determinación, cual Devorador que atraviesa el océano a la deriva en busca de comida. Por desgracia, mis piernas son más cortas que las suyas y, aunque estoy acostumbrada al desierto, tengo que avanzar a zancadas para poder seguir su ritmo.

			−Espera. ¿Vamos a ir a pie?

			Bajo la mirada de forma significativa hacia mi elaborado vestido de fiesta, tan poco práctico.

			−Tengo ropa.

			−Bien por ti. −¿Es que no me ha entendido? Me señalo a mí misma con una mano−. Yo no.

			−Me refería a ropa para ti.

			−Ah. 

			Algo es algo. Aunque su ropa me quede enorme.

			−¿Qué pasa con Cain y Achlys...?

			Él no disminuye la velocidad y tampoco me mira.

			−Cain y yo nos hemos pasado días viajando hasta aquí. Hemos tenido tiempo para pensar en muchas situaciones diferentes. Le enseñé el camino a través de la cisterna que tú utilizabas para entrar y salir del palacio a escondidas.

			−Achlys conoce el palacio tal vez mejor que yo misma.

			−Entonces tienen una oportunidad.

			Ya estoy resoplando y jadeando.

			−Si quieres que siga con vida, tenemos que ir un poco más despacio.

			Enseguida me arrepiento de lo que acabo de decir. Reven está tratando de ayudarme y yo he vuelto al modo de princesa consentida.

			Es un instinto defensivo. O eso es lo que me digo a mí misma.

			Reven no dice nada, aunque sí que baja la velocidad, pero no mucho.

			¿Es cosa mía? Sé que estamos tratando de salir de aquí con rapidez, pero parece que está un poco... inquieto.

			−Ya hiciste esto cuando me secuestraste la primera vez, ¿sabes? Caminar muy rápido. Es verdad que entonces también era probable que nos estuvieran siguiendo, por eso tenías tanta prisa. Supongo que esta vez no cuenta como secuestro...

			Mis palabras se apagan conforme él reduce la velocidad. Sigue sin mirarme. Titubeo un poco al ver que su rostro se ha convertido en una máscara de... nada.

			−Sigues parloteando cuando te pones nerviosa.

			Su boca ligeramente torcida ni siquiera se curva mientras lo dice.

			No, no lo hago. Ya no. Tal vez sea que ahora solo lo hago porque estoy con él. ¿Qué le ha pasado al hombre que me besó hasta dejarme sin aliento en el palacio? Ni siquiera soy capaz de distinguir si lo está mencionando con afecto o con irritación.

			−¿Quién ha dicho que esté nerviosa?

			Suelta un resoplido irónico y vuelve a aumentar la velocidad, murmurando algo en voz baja. No me cree.

			Tropiezo, y después troto para volver a alcanzarlo.

			−¿Qué pasa? 

			Él permanece en silencio durante un segundo, y entonces dice:

			−Si Cain llega antes que yo adonde hemos dejado los caballos, no va a dejar de restregármelo en la vida.

			Ahora no es el mejor momento para tener una charla sobre nuestra relación, así que dejo pasar el comentario que acaba de soltar. Pero, para mi desgracia, está volviendo a caminar demasiado deprisa. Y su actitud borde está empezando a ponerme tan nerviosa como él.

			−Oye.

			Llevo la mano a su brazo.

			Él se detiene por completo y aparta mi mano deliberadamente. Es imposible malinterpretar el gesto. Y eso me escuece.

			−A ver. ¿A ti qué te pasa? −Veo cómo pone los brazos en jarra, pero sin dejar de mirar al suelo. ¿Por qué no me mira?−. ¿Reven? 

			Esta vez no intento tocarlo. 

			Su mandíbula se tensa.

			−No he sido yo el que nos ha sacado del palacio. No he sido yo quien controlaba las sombras. 
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			Si no has sido tú,
entonces...

			No lo entiendo. ¿No ha sido Reven quien ha usado las sombras para sacarnos del palacio? Porque Eidolon no ha sido, eso lo tengo más claro que el agua.

			−¿Qué significa eso?

			−No lo sé. 

			Entonces me mira, al fin, y puedo ver unas líneas de preocupación alrededor de sus ojos.

			No lo sabe. ¿Cómo es posible?

			−¿Estás tratando de confundirme?

			−No.

			−¿De asustarme, entonces?

			Suelta un pequeño gruñido de frustración.

			−No. Aunque, como es habitual, tendrías que estar más asustada de lo que estás.

			−Lo oculto mejor que la mayoría −bromeo, aunque no estoy siendo del todo sarcástica. He estado totalmente aterrorizada durante varios meses seguidos sin que nadie se enterara. 

			Él suelta un bufido carente de diversión.

			−Sabía que mi control era débil, pero no era consciente de que fuera tan grave.

			−¿Cómo de grave es?

			−Traté de sacarnos de allí, pero no funcionó.

			Eso es grave.

			−¿Te detuvieron las sombras de Eidolon o fue él mismo?

			−No lo sé.

			−¿Nos sacaron sus sombras de allí?

			Eso no tiene ningún sentido, pero tengo que preguntárselo.

			Él se pasa una mano agitada por el pelo y algunos mechones se le quedan en punta.

			−Meren, te estoy diciendo que no tengo ni idea.

			Creo que está bastante afectado por todo esto.

			Pero ¿por qué? Sea como fuese, hemos conseguido escapar a un lugar seguro, ¿verdad?

			−¿Puede que lo hicieras por instinto?

			A mí me ha pasado antes, cuando estaba empezando a desarrollar mis poderes sobre la arena.

			−Puede ser. 

			Suelto un resoplido de frustración.

			−Las sombras de Eidolon quieren regresar con él, así que ellas no habrán sido. La otra persona que podía utilizar las sombras es Eidolon, y él, sin duda, no...

			Dejo la frase inconclusa, y entonces lo miro con más atención. Ya ha estado dominado por las sombras del rey antes, sin que yo me diera cuenta.

			Se fija en mi mirada cautelosa y hace una mueca.

			−Soy yo.

			−¿Quién es yo?

			Suena a chiste malo.

			−Reven.

			¿Cómo podría creérmelo?

			−Necesitamos una especie de código secreto o algo así para que podamos estar los dos seguros. −Él no dice nada−. Lo digo en serio.

			−Lo entiendo.

			Hace una pausa y después se toca las cicatrices plateadas de la muñeca con dos dedos.

			Levanto las cejas.

			−¿Se supone que eso es...?

			−La señal. Sí. −Dirige la mirada hacia la ciudad−. Tenemos que ponernos en marcha.

			En otras palabras, dejar de perder el tiempo porque el rey vendrá a por nosotros más pronto que tarde. Con suerte, Eidolon no tiene ni idea de dónde estamos. ¿Desaparecer mediante las sombras deja algún rastro? Abro la boca para preguntárselo, pero la vuelvo a cerrar. Sinceramente, prefiero no saberlo.

			Pasamos la siguiente media hora en silencio, aunque no dejo de mirarlo de reojo. Siento que él está haciendo lo mismo, solo que es más sutil que yo.

			Aun así, no dice nada.

			Después de un rato, señala a la distancia.

			−Allí.

			En efecto, cuatro caballos nos están esperando en el horizonte. Uno de ellos es un caballo de carga, así que, si Cain llega hasta nosotros con Achlys, vamos a tener que pensar qué hacemos. Se encuentran junto a lo que parece un agujero en el suelo lleno de agua. No me cabe duda de que es obra de Cain.

			Los Imperium se dividen en dos clases: los Hylorae, que tienen poder sobre elementos tangibles como el aire, la roca o el fuego, y los Enfernae, que ejercen su poder sobre elementos intangibles como las almas, las mentes... o las sombras. Al igual que yo, Cain es un Hylorae, solo que él manipula el agua y yo controlo la arena.

			Todavía no estoy acostumbrada al hecho de que mi ejemplo a seguir de pequeña tenga poderes. No es que me sorprenda, ya que tanto su padre como su madre eran Imperium y los poderes se heredan a través de la sangre. Siento que los dos hemos crecido tan rápido que todavía no me he acostumbrado a los cambios.

			No hay señales de él ni de Achlys.

			−Toma. Ponte esto. 

			Reven saca ropa de uno de los morrales y se da la vuelta.

			Hago una mueca; como si no hubiera visto mi cuerpo antes. Me visto con rapidez.

			Me ha dado ropa de los Caminantes, aunque el color rojo óxido me dice que la han sacado de un zarifato del desierto Carmesí en vez de las dunas Cantarinas, por donde suele deambular el zarifato de Cain. Deben de haber tenido que moverse mucho para llegar hasta aquí.

			En cualquier caso, esto es más apropiado para el desierto que el vestido que dejo sobre una pila en la arena. Sin ese aparato de tortura al que llaman corsé, por fin soy capaz de respirar mejor. Mi ropa nueva no es de mi talla, pero no me importa. Agradezco que haya pensado en traerme algo.

			−Ya puedes mirar.

			No se me escapa cómo se tensan sus hombros, pero finjo no darme cuenta y escudriño el horizonte en dirección a la ciudad.

			−¿Cuánto tiempo podemos esperar?

			−No demasiado.

			Echa un vistazo al horizonte, donde los primeros rayos del sol están empezando a colarse a través de la noche. Nos hemos pasado un buen rato caminando.

			Cruzo los brazos y sigo mirando.

			Por favor, que consigan escapar...

			El sol comienza su ascenso gradual por el cielo, iluminándolo primero con tonos grises y lavandas; después, rosados y amarillos, y finalmente, con el resplandor de los rayos del sol en su máximo apogeo.

			Y Cain y Achlys siguen sin aparecer. 

			Reven me obliga a comer, pero no hablamos mucho. Estoy tan dispersa que apenas saboreo la carne seca y el pan que me ha dado, sino que lo trago todo con el agua fresca del pozo improvisado de Cain.

			Reven no va a querer esperar mucho más tiempo. Eso lo tengo claro.

			−Vamos a esperar a la sombra −dice.

			Con movimientos hábiles, saca un largo trozo de tela que ata a una de las sillas de los caballos y clava dos palos extensibles en la arena para crear una especie de tienda de campaña en miniatura.

			Me aclaro la garganta.

			−Ese es un truco de los Caminantes.

			−Lo sé.

			Claro. Porque lo ha aprendido de ellos, al igual que yo.

			−¿Sabías que casi todo el sistema numérico de Nova viene de ellos? 

			Por la Diosa. ¿De qué estoy hablando? ¿Sistemas numéricos?

			En vez de responder, hace un gesto para que me acerque a él.

			Nos apoyamos espalda contra espalda, también un truco de los Caminantes. En la distancia, una reveladora onda en la tierra me llama la atención. Para asegurarme, miro entrecerrando los ojos durante un segundo.

			−¿Ves eso?

			Él se gira para mirar. Entonces suelta otro gruñido, no sé si de interés o de reconocimiento.

			−Es un terrávoro −le explico−. Pueden mover dunas enteras.

			Mientras observamos, la enorme criatura subterránea emerge, abriéndose camino entre las arenas. Es una bestia oscura y curtida que arquea su cabeza con forma de pala hacia los cielos, con un ruido como de trompeta que podemos oír desde aquí. No sé si es un sonido de triunfo o de advertencia; podría ser cualquier cosa.

			−Lo sé.

			Pues vale.

			−Entonces sabrás que, si no te entierran vivo, te comen. −El terrávoro que hay a lo lejos vuelve a hundirse en el suelo con lo que parece una expresión de júbilo−. Pero no te preocupes. Está demasiado lejos.

			−Ya me he encontrado con uno.

			Me quedo boquiabierta y me alegro de que esté detrás de mí y no pueda verlo.

			−¿De verdad?

			Ha tenido suerte. Yo solo los he visto de lejos, con sus cuerpos gigantescos batiendo la tierra como las olas del océano.

			−No terminó bien para el terrávoro. Ni para el pelotón de hombres de Eidolon que había en la zona.

			−Oh.

			Su respuesta implica muchas cosas. Quiero hacerle más preguntas, pero un repentino brote de timidez me mantiene en silencio. No sé por qué.

			No necesito mucho tiempo para darme cuenta.

			He acumulado un millón de dudas en mi interior durante mi tiempo como cautiva en el palacio. Durante meses me he preguntado si lo que teníamos Reven y yo había sido real, algo que había ocurrido en el momento, o una reacción a la presión a la que estábamos sometidos. O peor, si fue más real para mí de lo que lo había sido para él. 

			Me he entregado a este hombre en cuerpo y alma. Y he soñado con él cada noche desde entonces. Todavía puedo sentir sus caricias, sus labios, su cuerpo... Trato de no retorcerme, pero ahora estoy visualizando su forma de tocarme, su forma de mirarme. Como si yo fuera algo preciado.

			Salvo por el beso en mi dormitorio, del cual estoy empezando a pensar que podría haber sido resultado del alivio de encontrarnos, su comportamiento de esta noche ha sido confuso. Y también distante, lo que me provoca nudos en el estómago.

			¿Tal vez debería decirle que lo he echado de menos? Porque es cierto. Todo ha sido muy rápido entre nosotros, pero es lo que siento. Lo echo de menos.

			Pero ¿qué pasa si él no siente lo mismo?

			No sabría describir lo que siento en estos momentos. ¿Incomodidad? Algo más fuerte que eso.

			−Y, bueno −digo, jugueteando con la arena−, ¿qué has estado haciendo con tu vida en el desierto?

			Después de un instante en silencio, Reven suelta un bufido de risa.

			−Tu tiempo en el palacio ha hecho que pases de hablar por los codos a hablar de minucias.

			A ver, ¿qué otra cosa podría decir? «Oye, ¿recuerdas esa vez que hiciste que me derritiera en tus brazos justo antes de que todo explotara a nuestro alrededor? ¿Qué piensas? ¿Cómo debería llamarte? ¿Mi novio? ¿Mi amante?». 

			Ni de coña. Suena horrible incluso dentro de mi cabeza.

			−Tampoco es que me estés dando mucho tema de conversación −gruño.

			−Yo no soy el hablador de los dos.

			Su voz suena tan mordaz que me río entre dientes.

			−He echado de menos tu forma de no hablar estos últimos meses.

			Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensarlas bien. Me muerdo el labio.

			De todos modos, tal vez no deberíamos lidiar con mis inseguridades emocionales justo ahora. He sacado el tema en muy mal momento. Cain y Achlys están en peligro. Los hemos abandonado. Eidolon podría seguirnos y encontrarnos en cualquier momento. Y aquí estoy yo, pensando en...

			Un calor me invade las mejillas.

			Porque ahora estoy pensando en subirme al regazo de Reven y terminar ese beso de antes. Es como si necesitara ese contacto para tranquilizarme, cosa que no es propia de mí e incluso llega a resultar patética. Si pudiera, enterraría la cara en la arena para esconder la vergüenza que me sube por las mejillas, pero entonces se daría cuenta de que algo va mal.

			Es posible que mis amigos estén muertos, y yo preocupada por mi situación sentimental.

			Soy. Una. Persona. Horrible.

			−Por todos los infiernos −murmura Reven detrás de mí.

			O al menos creo que dice eso.

			−¿Qué?

			Su espalda se tensa contra la mía, y permanece en silencio el tiempo suficiente como para que mis entrañas empiecen a retorcerse otra vez.

			−He dicho «por todos los infiernos» −responde al fin, más alto y con voz gruñona, tal como la recuerdo. Tal como era en los bosques de Salvajis después de secuestrarme, así es como oigo su voz en mis sueños. Y eso me hace sonreír, incluso aunque los nudos de mi estómago se tensen un poquito más.

			−¿Qué pasa con los infiernos? 

			Trato de sonar relajada mientras dibujo un patrón sin forma en la arena con la punta del dedo.

			−Estoy allí. Justo ahora.

			Mi sonrisa se ensancha, una oleada de alivio inunda mi cuerpo porque suena tan incómodo y preocupado como yo. Tal vez yo no sea la única que está lidiando con esto. 

			−Por el amor de Nova, ¿por qué ibas a estar...?

			En un instante, dejo de estar sentada contra su espalda. No sé si han sido las sombras o sus brazos, pero estoy a horcajadas sobre su regazo y con sus dedos enredados en mi pelo. Sus ojos turquesa están iluminados con un fuego azul verdoso mientras me mira como un animal hambriento.

			Gracias a la Diosa...

			Con las mariposas en el estómago revolucionadas, recorro su pómulo con la mano y la paso por la textura del vello incipiente de su mandíbula, por encima de unos labios que son la única parte blanda de su cara, que es toda ángulos duros y líneas rectas. 

			−Te he echado de menos. −Su nuez se mueve−. ¿Cómo es posible echar tanto de menos a alguien a quien apenas he tenido tiempo de conocer, hasta el punto de tener que obligarme a comer?

			Ha sido así cada uno de los días que he estado sin él.

			Algo extraño y vacilante se mueve detrás de sus ojos.

			Después de una breve pausa y con su cuerpo tenso bajo el mío, suelta un gruñido y tira de mí para acercarme a sus labios y besarme. No lo hace de forma brusca y rápida, ni desesperada ni preocupada. Este beso es suave.

			Exquisito.

			Suspiro contra él. Sí. Esto es justo lo que necesitaba...

			Se aparta de mí de repente. Su rostro refleja una mueca de culpabilidad que atraviesa como una daga mi joven e inexperto corazón. 

			−No deberíamos hacer esto. Yo no debería hacer esto.

			Me pongo rígida, reclinándome hacia atrás entre sus brazos y escudriñando su rostro. ¿Que no deberíamos? ¿Y entonces qué ha sido lo que acaba de pasar? Cuando estoy a punto de preguntárselo, el amuleto, que ha estado frío e inerte casi desde el momento en que Eidolon me colgó el suyo en el cuello, emite un resplandor caliente contra mi piel.

			Tras una repentina ráfaga de sensaciones que estremece mi cuerpo de la cabeza a los pies, siento que mi poder regresa. Es como si cada grano de arena, incluso aquellos sobre los que estamos sentados ahora mismo, estuviera vivo y fuera mío para poder sentirlo y dominarlo. El suelo parece vibrar por debajo de mí. 

			Pongo la mano sobre el bulto escondido en mi sujetador. Por las diosas todopoderosas. ¿Ha sido mi amuleto? No puede ser una coincidencia que se haya calentado y que mis poderes hayan vuelto de golpe. No podía llevarlo estando con Eidolon, ¿por eso se apagaron? Pero no, eso no puede ser. Me pasé años creando flores en el desierto antes de que Omma me diera el amuleto.

			Y, aun así, tras varios meses escondido, he vuelto a llevarlo y mis poderes han regresado. 

			Nada de esto tiene sentido.

			−¿Meren? −Las manos de Reven se tensan sobre mí; tiene un matiz de preocupación en la voz−. ¿Qué pasa? 

			Algo duro me golpea la espalda y cae a la arena junto a mi rodilla. Una bola de barro. Giro la cabeza para encontrarme a Cain, a cinco o seis metros de distancia, con dos bolsas de aspecto pesado en el suelo junto a él, y el rostro lleno de furia y..., sí..., una vez más, traición.

			−Nos abandonasteis allí.
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			Resarcimiento

			Cain fulmina a Reven con la mirada. Está claro que culpa de todo a mi Espectro Sombrío por la forma en la que hemos salido del palacio. Y, probablemente, también por los besos.

			Al parecer, el alivio puede ser casi tan doloroso como la preocupación y la culpa, y amenaza con partirme por la mitad.

			Las manos de Reven se clavan en mis caderas.

			−¿Te han seguido?

			−Que te den −replica Cain.

			Mi cicatriz de sombras se crispa de forma siniestra. Creo que es porque Reven también lo hace. 

			−Gracias a la Diosa que lo has conseguido −me apresuro a decir. Me levanto del regazo de Reven en un instante y corro hacia él. Pero Cain todavía está ocupado, lanzando una mirada asesina a Reven por encima de mi hombro.

			−No gracias a él −dice, y oigo que Raven también se pone en pie−. Creo que lo has hecho a propósito.

			El gruñido grave que suena detrás de mí es una mala señal.

			−Escucha, has estropeado...

			Me interpongo entre los dos hombres que se enfrentan como perros por un trozo de carne, pero mantengo la mirada clavada en Cain.

			−Eidolon nos descubrió. Reven no tuvo otra elección.

			Cain retrocede como si lo hubiera empujado y vuelve a dirigir la mirada por encima de mi hombro. Nos mira a los dos y, tras un momento, aunque todavía no dice nada, parece relajarse. 

			−¿Dónde está Achlys? −pregunto.

			Ella se asoma por detrás de Cain, observando a Reven con una inquietud visible. Si lo pienso, no me extraña. La última vez que lo vio, era una de las sombras del rey. Y lo que nos ha hecho Eidolon ha ocurrido hace tan solo unas horas.

			−No pasa nada. −Le tiendo una mano−. ¿Estás bien?

			Como Quinten le haya tocado un pelo de la cabeza, lo mandaré directamente a los infiernos.

			Después de un segundo de miradas entre Reven y yo, se centra en mí.

			−Estoy ilesa.

			Gracias a las diosas. Estoy tan aliviada que siento como si nunca hubiera visto nada tan hermoso. El sol resalta los tonos cobrizos de los mechones cortos de su pelo. Parece resplandeciente. Su piel, clara como el alabastro y llena de pecas, bien podría ser un faro en la oscuridad.

			Prácticamente empujo a Cain para apartarlo de mi camino y llevo las manos a las suyas, pero ella se tira al suelo y se postra ante mí.

			−Lo siento mucho. Estaba tratando de ayudaros a encontrar el libro.

			−¿El libro? −pregunta Reven bruscamente.

			Lo ignoro y me pongo de rodillas. 

			−Lo sé. No es culpa tuya. 

			El corazón me da un vuelco cuando levanta la cabeza y veo las lágrimas que corren por sus mejillas.

			−Creía que pensarían que estaba ahí haciendo mi trabajo.

			−¿Estabas tratando de encontrar su libro? −pregunta Reven.

			Cain también interviene.

			−Eh... ¿De qué libro estamos hablando?

			Pero Achlys todavía está llorando. Me acerco más a ella y, cuando la rodeo con los brazos, ahoga un grito. Puede que no sea de mi dominio, ya que viene de Tropikis, pero ha estado aquí el tiempo suficiente como para saber que el contacto físico es importante en Aryd. Además, yo soy su soberana. Técnicamente.

			−Solo estabas tratando de ayudar −le susurro.

			En cualquier caso, no tendría que haberle hablado del libro. Aquella carga era mía y solo mía. Había dejado que me ganara la frustración por no ser capaz de ir a ninguna parte sin que el rey lo supiera.

			Después de un segundo, Achlys respira hondo y asiente con la cabeza. La suelto y me reclino hacia atrás. Nos sonreímos la una a la otra, mientras ella se seca las lágrimas con las mangas, y nos ponemos en pie.

			Miro a Reven.

			−No lo hemos encontrado. 

			Después de un largo vistazo durante el cual me pregunto si es muy triste que echara de menos hasta sus miradas intensas, él asiente con la cabeza.

			−¿Os ha seguido alguien? −le pregunta a Cain.

			Achlys decide intervenir, probablemente tras ver a Cain cerrar los puños a sus costados.

			−Yo le indiqué el camino hasta la cisterna, y él nos sacó de allí. Hemos recorrido la ciudad juntos. No nos ha seguido nadie.

			−¿Estáis seguros? 

			Reven está escudriñando la extensión del desierto. Al menos ha salido el sol. No hay sombras que Eidolon pueda utilizar aquí fuera, es una zona desértica relativamente llana. Las dunas más grandes, donde el zarifato de Cain tiende a asentarse, están más hacia el sudeste de donde nosotros estamos.

			−Tan seguros como podemos estarlo −dice Cain bruscamente−. Pero está claro que tenemos que largarnos ya.

			Después de otro instante sin apartar la vista del horizonte, Reven asiente escueto con la cabeza y los dos se dirigen hacia los caballos.

			Sin embargo, me pongo delante de Cain y le lanzo una mirada a Reven. Espero que entienda lo que estoy a punto de pedirle. 

			−¿Puedes empezar a recoger las cosas y darnos un momento?

			Él no aparta la mirada de Cain.

			−Pero no demasiado tiempo.

			Cuando se marcha, me siento... desconectada. Me siento diferente a causa de la distancia. La sensación comienza en mi tripa, o tal vez en mi cicatriz, y se extiende hacia el exterior.

			Observo la espalda de Reven mientras se aleja airadamente. ¿Qué estará pasando en su cabeza?

			Pero no puedo arreglarlo hasta que tenga la oportunidad de hablar con él a solas. Mientras tanto, me giro para mirar a mi mejor amigo, a quien he hecho daño. Puedo oír a Reven moverse por ahí, desmontando nuestra tienda improvisada. Achlys se acerca para ayudarlo.

			Cain se queda inmóvil, examina mi rostro con sus ojos oscuros, pero sin sonreír. ¿Dónde está su sonrisa?

			−¿Estás ilesa? −me pregunta.

			Me encojo de hombros. No estoy herida físicamente, y Eido­­lon nunca llegó a consumar nuestro matrimonio. Pero algunas heridas no son visibles desde fuera.

			Al ver mi gesto, asiente para sí mismo con la cabeza.

			−¿Has pasado miedo?

			Ya me preguntó lo mismo una vez, en esa ocasión en la que su hermana Pella me empujó a un pozo y estuve a punto de ahogarme. Una parte de mí quiere confesar que he estado aterrorizada cada momento que he pasado despierta. Desde luego, sería una espía terrible.

			Pero no se lo cuento porque quiero recuperar al chico que no me mira con ese ceño fruncido, que me fastidia, me lisonjea y que es un encanto. ¿Habrá desaparecido? ¿O es que he conseguido que le resulte demasiado difícil que estemos como antes? 

			−No he pasado miedo −digo. Ojalá recuerde que esa fue mi respuesta después de lo del pozo−. Las princesas no se asustan con facilidad. ¿Tú has pasado miedo?

			Después de un instante, Cain suelta un resoplido de risa y niega con la cabeza. ¿Se acordará? Entonces me lanza una sonrisa llena de esa arrogancia particular que tiene, pero me doy cuenta de que es más provocadora que sincera. Es una expresión tan propia de mi mejor amigo que tengo que devolverle la sonrisita. Yo también lo he echado de menos.

			−Pues claro que no he pasado miedo −dice−. Yo soy...

			−Indestructible −decimos los dos juntos.

			Se ha acordado.

			Entonces, al fin me acerco a él y le rodeo la cintura con los brazos. Huele a arena y a las especias con las que los Caminantes hornean su pan. Me resulta tan familiar que siento cómo me escuecen los ojos. Solo lo he abrazado de este modo unas cuantas veces, la mayoría cuando era pequeña. Espero que entienda que esta es mi forma de disculparme y de mostrar alivio porque haya llegado sano y salvo. Después de un instante, se relaja y sus brazos me rodean.

			Esta es la segunda vez que ha venido a rescatarme; la tercera, si contamos esa vez en el palacio antes de que las sombras de Reven lo dejaran fuera de combate. 

			−Gracias.

			Apoya la barbilla sobre mi cabeza y nos quedamos así hasta que Reven le dice algo a Achlys a nuestras espaldas. No es nada importante, pero los dos sabemos que no tenemos tiempo que perder.

			Eidolon sigue estando mucho más cerca de la cuenta.

			Cain me suelta con reticencia, cosa que no me pasa desapercibida. Después, clava su mirada en Reven y baja la voz.

			−Ten cuidado con él.

			Frunzo el ceño.

			−Sé que...

			−No lo sabes −me interrumpe−. Ha empeorado. −Puedo ver en sus ojos que lo dice en serio. ¿Qué habrá pasado en el desierto mientras yo he estado atrapada?−. Tan solo... ten cuidado. −Extiende una mano para cogerme un mechón de pelo−. ¿De acuerdo?

			Asiento lentamente con la cabeza.

			−De acuerdo.

			Parece como si no me creyera o como si quisiera decir algo más. Pero, tras un segundo, levanta la voz.

			−En marcha, tío de las sombras. No quiero que volváis a dejarme atrás si aparece el rey. 
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			Vagando
por los desiertos

			Llevamos varios días viajando a caballo, pero me siento entusiasmada a pesar del peligro que nos persigue. Sin duda, he pasado demasiado tiempo encerrada en el palacio. El desierto, mi desierto −el lugar al que huía desde que era pequeña−, me hace sentir libre. Libre de verdad.

			No hay forma de saber cuánto tiempo va a durar esta libertad. Hasta el momento, hemos tenido suerte.

			Examino la parte posterior de la cabeza de Reven, que lidera el grupo junto a Cain. Ninguno de los dos deja que el otro monte a solas conmigo, lo que me resulta especialmente entretenido. Cuando están juntos, esos dos se convierten en críos peleando por un juguete.

			Me seco el sudor de la frente con la manga. Al parecer, cuando él y Reven vinieron a por mí, Cain mandó un mensaje a su padre para que nos encontráramos con el zarifato en uno de los muchos lugares que solo ellos conocen. En los dos primeros no había nadie, de modo que ahora nos dirigimos hacia la tercera ubicación. 

			Y, durante todos estos días, he estado tratando de comprender a Reven. 

			No soy capaz de ubicar la forma sutil en la que me ha estado evitando desde que nos pusimos en marcha. Hay una distancia en su silencio. Al igual que pasó cuando me secuestró, solo habla conmigo si tiene que hacerlo. Es un vacío que no me atrevo a saltar, y me preocupa que sea real, porque la sensación de que se ha distanciado de mí no ha menguado. La conexión sombría entre nosotros ya no parece tensa y tirante como antes, pero tampoco está fría ni vacía.

			Está quieta, como si no se moviera.

			De forma intencional.

			Lo mejor que se me ocurre es que tal vez siga preocupado por cómo hemos salido del palacio mediante las sombras. Y por llevarme a un lugar seguro con el zarifato. Son preocupaciones legítimas, por eso no lo he presionado al respecto. Pero, en cuanto lleguemos con la gente de Cain y pueda estar a solas con Reven, él y yo vamos a tener una conversación.

			Llegamos hasta el otro lado de la enorme formación rocosa de color rojo quemado que llevamos unas cuantas horas rodeando, y el desierto se abre ante nuestros ojos, cambiando el terreno rojo y rocoso de la zona más al sur del desierto Carmesí por un espacio llano y agrietado que parece pedir agua a gritos. Al otro lado de ese lugar, alcanzamos la parte este inferior de las dunas Cantarinas, donde las arenas recuperan el mismo color tostado que tenían en el lugar donde empezamos, cerca de Oaesys.

			El zarifato de Cain se encuentra en algún lugar de esas dunas.

			Aunque da igual el desierto en el que me encuentre, porque aquí puedo respirar. Podría vivir en este lugar eternamente.

			Pero Reven y Achlys, no tanto. En parte porque estamos caminando bajo el abrasador e implacable sol. No sé cómo Reven es capaz de soportarlo, con su necesidad de noche y oscuridad. Al menos, ha tenido meses para acostumbrarse. Hasta yo estoy un poco tostada, mi piel dorada bronceándose más de lo habitual. Pero ella, por otro lado...

			Junto a mí, Achlys suelta una tos sibilante y le lanzo una mirada de preocupación.

			−¿Necesitas que paremos?

			Después de haber pasado años viviendo en el palacio, no se ha aclimatado a estar bajo nuestro intenso sol todo el tiempo. Está prácticamente achicharrada, y toda su piel es de un rojo intenso. Sus labios se han agrietado de forma visible, y estoy segura de que la arena ha cubierto cada arruga de su cuerpo. Ya ha gastado casi toda la crema para la piel que los Caminantes hacen a partir de la leche de los barongs, unas criaturas tan terroríficamente feas como nobles, aunque de sus labios no ha salido ni una queja.

			−Prefiero seguir −dice.

			−Espero que no estés demasiado mal.

			Primero, atrapada en el palacio conmigo, y ahora, aquí fuera.

			−Os lo agradezco, domina.

			−No. −Muevo un dedo frente a ella−. Deja de llamarme así. Se acabó. − Achlys levanta las cejas−. De ahora en adelante, para ti soy Meren. Ni reina ni princesa ni domina.

			Me niego a ser lo que no soy cuando puedo evitarlo, sobre todo con gente que sabe la verdad.

			La duda tuerce su gesto. Suelto un suspiro dramático.

			−No me obligues a darte una orden.

			Achlys se relaja lo suficiente como para poner los ojos en blanco, algo que solo la he visto hacer con Tabra.

			−Está bien, Meren.

			Lo dice con voz seca, pero al menos reconoce que las cosas son diferentes ahora.

			Todo es diferente.

			Tengo diecinueve años. Soy una princesa con un poder inútil, mi reino está en manos de un monstruo, tengo mucha gente que proteger y una hermana que debería ser reina.

			Son demasiadas cosas.

			Lo único que se suponía que debía hacer era morir por Tabra. Pero esto va más allá, y no puedo solucionar ninguno de esos problemas hasta que encontremos al zarifato de Cain y tracemos un plan juntos.

			−Estás pensando como un Caminante y no como un autoritario. 

			La voz de Reven retumba delante de nosotras mientras habla con Cain, lo que hace que Achlys y yo nos miremos. Las dos espoleamos a nuestros caballos para acercarnos con rapidez. No se puede dejar a esos dos solos.

			−Te lo digo en serio −continúa Reven mientras nos acercamos a ellos−. Una reina de Tyndra jamás se presentaría con la ropa que le has traído.

			¿Están discutiendo por mi ropa? ¿En serio?

			Bajo la mirada. Me queda un poco grande, pero sigue siendo el atuendo típico de los Caminantes. Es difícil ver dónde acaba una capa y comienza la siguiente, ya que están diseñadas para cubrir el cuerpo entero. Ni siquiera llevo puesta la armadura que suelen llevar la mayoría de los Caminantes en las piernas, el torso y los hombros.

			−Este es el atuendo que llevamos en el desierto −replica Cain entre dientes, arrastrando la última palabra de forma exagerada−. Que resulta que es donde estáis.

			−Exacto. Está vestida como lo haría un Caminante. 

			Cain mira a su alrededor como si estuviera buscando a alguien que pudiera explicarle esto al Espectro Sombrío de Tyndra.

			−Meren es prácticamente una Caminante. Hasta lleva la ropa de alguien nacido en el desierto.

			Echa un vistazo por encima del hombro y me guiña un ojo. Solo sé hacerlo porque Cain me enseñó cuando era pequeña. Reven, por otro lado, no se ha puesto su ropa adecuadamente, lo que resulta evidente por la rápida mirada que le dirige Cain. 
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